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pa ñ a  felicita á S. M. la Reina Doña 
Isabel en sus dias y le reitera el 
homenaje de su inquebrantable 
lealtad.

Veintidós dias hace que saluda­
mos en idéntica forma á su Excelso 
Hijo, y pocos más á la misma Au­
gusta Señora en su cumpleaños, y 
no hemos de prescindir del cumpli­
miento del sagrado deber que nos 
imponen nuestra consecuencia mo­
nárquica y la fidelidad á nuestros 
antiguos juramentos, por más difí­
ciles que sean las circunstancias en 
que nos podamos encontrar.

Fuimos leales en la prosperidad, 
y no hemos de dejar de serlo en el 
infortunio. La que fué nuestra Rei­
na en el trono, es y será siempre 
objeto de nuestro profundo acata­
miento y de nuestra constante adhe­
sión.

No debemos decir menos.
No podemos decir más.

DE NOESTRAS RELACIONES CON FRANCIA.
II.

Supone El Impareial qne ha habido 
cierto cambio de opinión en los diarios 
alfonsinos á propósito de nnestras rela­
ciones con Francia. El Impareial no lo 
dirá ciertamente por nosotros, qne opina­
mos hoy como hemos opinado siempre, 
no solo sobre las cuestiones pendientes y 
el modo de llevarlas á nna solnoion tran­
quila y útil para los dos paises, sino tra­
tando la onestion de las alianzas en sns 
relaciones continuas y permanentes.

Nosotros no tenemos por qné oonltar 
nnestras Opiniones en esta como en toda 
otra materia.

Deseamos nna cordial inteligencia con 
todas las naciones de la cnlta Europa; 
cordialidad de relaciones con Inglaterra, 
de donde tanto tenemos qne aprender 
para la aplicación y consagración de los 
derechos individnales.

Cordialidad de relaciones con Alema­
nia, Austria y Rusia, por el influjo que 
ejercen en el mundo, y porque, como In­
glaterra, pueden apoyarnos mucho, si 
quieren, para resolver nnestra funesta si- 
tnacioD económica.

Cordialidad y alianza con el Vaticano, 
para la unión y concordia entre la Iglesia 
y el Estado, de la cual somos partidarios, 
porque conocemos el carácter esencial­
mente católico del pneblp español.

Pero, aparte de estas consideraciones 
generales, de esta amistad sincera y Leal 
qne conservaríamos y estrecharíamos con 
los pnehlos qne acabamos de mencionar, 
nosotros mantendríamos firmes y ensan­
charíamos los vínculos con Portugal y 
con Francia, con nnestra hermana menor 
y  nnestra hermana mayor.
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—̂¡Mi flauta!—Aijo Astolfo no menos colérico 
y crispado, viendo los troios en el suelo y obser­
vando que no hablan sido separados á rosca, que 
algunos se hablan convertido en medias cañas y 
que las llaves se hallaban esparcidas por el suelo.—

Juan de los Trigos asid fuertemente del cuello 
al desdichado músico y eonvirtiendo el aro de la 
pandereta en collar, tiraba de él húeia atrás como 
de perro de presa que forcejea para que le suelten 
Cuando va á lanzarse al toro: Astolfo salia todo 
convulso y azorado con sn escopeta.

—Ven acá, fladron! ¡Ladrón de mis alegrías!— 
gritaba Juan de los Trigos.—

—¡Fuera!—gritaba con su voz chillona A atol 
Fo ¡fuera! Le hago los bígados más pedazos qne 
él á mi flauta._

—¡Fuera los dos!—gritaba Cornejo—/M é/ ¡Méí 
¡Ádium quifeci^, In me converliU ferrum.,-, yo he 
aido el de la pandereta y el de la flauta... yo quien 
ps Jhe hecho pedazos,. . _

Con Portugal, no introduciendo per 
tarbacionea é intentando locas aventaras; 
no introduciendo sospechas, recelos y ri­
validades; no destruyendo una dinastía 
para hacer imposible la otra, sino por 
medio de tratados de comercio, de cami­
nos de hierro y carreteras generales, pero 
á condición precisa y segura de que la 
casa de Braganza se quedara reinando en 
Portugal sin temor de invasiones, ane­
xiones ni demás violencias da la fuerza, y 
que España tuviera su monarquía oona • 
titucional con la única dinastía qne to­
dos los espiritas claros y proviscres creen 
que ha de ser restaurada en nnestro país; 
el dia feliz en que nadie sueñe en los de­
lirios de dividir á los dos pneblos herma­
nos, en que haya mútna confianza y leal 
correspondencia, España y Portugal serán 
felices y prosperarán mútuamente. Toda 
otra tentativa será ilusoria, peligrosa, 
atentatoria, desastrosa para las dos na­
ciones. Esto es pensar, discurrir, resolver 
lás cuestiones por el buen sentido, con 
arreglo á las exigencias verdaderas de la 
Opinión pública y á  la utilidad general 
bien entendida.

Estas han sido y son nuestras opínio 
nes, después de haber pulsado muy dete­
nidamente el deseo de España y de Por­
tugal.

Con respecto á Francia, median otras 
circunstancias y consideraciones de diver­
sa índole qne nos hacen desear las reía 
cienes más estrechas de amistad.

Nuestra situación geográfica, nnestra 
roza, nuestros usos y costumbres, el no 
tener Francia cuestión alguna pendiente 
de territorio ni de predominio con Espa­
ña, facilitan la reciprocidad de buena y 
cordial inteligencia.

A la Francia la somos deudores de más 
de cuatro mil millonea qne sus oapitaíis 
tas han importado en España para la 
constrnccion de farro-carriles, de emprés 
titos y adelantos á nuestro Tesoro.

A Francia vamos á divertirnos, á tomar 
baños, á buscar modas; en Francia adqui­
rimos libros, constituciones, y Dios sabe 
ei los anti-franceScB no buscan allí la con­
tinuación de esta interinidad.

Tendrá esto sns inconvenientes, lleván­
dolo al exceso, como se ha llevado, contra 
nnestra nnestra opinión, qne no somos 
dados á excesos ni exageraciones; pero el 
hecho es qne Francia nos ha favorecido 
directamente, y qne si ha habido exage­
ración, esta ha nacido y se ha desarrollado 
en España voluntariamente, más qne de 
parte de Francia, qne no ha querido he­
rirnos, como lo prueban la mayor parte de 
los documentos diplomáticos qne se han 
cambiado de nación á nación.

No qneremoB predominio de nadie; pe« 
ro la base de nuestras relaciones diplomá­
ticas está indicada por la natoraleza, 
por los intereses y por los hechos.

Los sucesos recientes son transitorios 
y nacidos de circnnstancias accidentales 
para los dos paises, y ya se ve claro qne 
vnelven la calma y ia inteligencia entre 
ambas naciones.

Ni el gobierno francés ni el pueblo 
francés son carlistas.

Ei tiempo y los hechos, bien esplicados.

calmarán todas las desconfianzas, y la re­
flexión, los mútnoa servicios y los intere­
ses, afiauzarán unos lazos qne nanea qui­
siéramos ver quebrantados, y macho mO' 
nos retos.

Los dos enojados estudiantes cedieron en sns 
furiosas iras, y el uno soltá al músico y el otio re­
tirá su escopeta, volviéndola á sn anterior puesto, 
á ruego y sucesiva intimación de sns compañeros.

En aquel momento entraban Julián, Respaldiza 
y Querubin, atraidos, como queda dicho, por el es­
trépito y voces de la contienda.

El cuadro era original: Juan de los Trigos mi­
raba y contemplaba desconsolado su pandereta, qne 
babia sacado del cuello del músico; Astolfo, que de 
nuevo babia entrado, recogia no menos afligido los 
restos de su flauta; el músico la funda de su violin 
sin atreverse á abrirla por no contemplar los míse­
ros despojos de aquella antes incomparable máqui­
na de la armonía; Cornejo contemplaba á los tres 
absorto, y Feral á los cuatro riendo á carcajadas.

A las preguntas de los tres nuevos interlocuto ■ 
res acerca de las cansas de tan desusado alborotó, 
contesté Cornejo con su verbosidad acostumbrada 
y con ei calor propio y natural en quien todavía ex­
perimentaba el de los violinazos que acababa de re­
cibir.

—Este ladronzuelo de musiquillo... este bellaco 
y belitre danzante de habas verdes, que me había 
dado cita para que tocáramos un dúo de violin y 
ha querido concluir marcando el compás en mi ca­
beza y espaldas, tomando por batuta su violm: yo 
me he defendido con algunas notas y pantos de 
flauta y con un solo de pandereta, que no ha habi­
do más que desear: ha sido sencillamente un fra­
caso musical... nos habíamos reunido para anos 
ejercicios de composición y ha resultado un ejer- 

? cirio de descomposición... este músico rubio ha I sobresalido en las fugas y yo en los contrapuntos... 
i y lo más original del caso es qne, después de co- 
' menzar por nn allegro, hemos concluido por unas

EL  INC IDENTE DE LA PREN SA .

Ha terminado el incidente relativo'á la 
prisión de los directores de La Bandera 
Española y de La Prensa, qne durante 
tres dias ha preocupado profundamente á 
todos los círcnloB políticos de Madrid y 
muy especialmente á la prensa periódica. 
Felicitamos por ello á los Sres. Rojo 
Arias y Bañon, y fundadamente supone 
moa que ignalmente podremos felicitar al 
Sr. Santamaría, á qaien alcanzará el be­
neficio que habrá de concederse hoy.

Sensible, mny sensible ha sido lo qno 
acaba de suceder; pero lo seria más que 
no sirviese de saladable enseñanza para 
lo porvenir, y que los mismos señores qne 
hemos nombrado y cuantos militamos en 
la prensa, nos podamos encontrar en la 
dura necesidad de comparecer ante nn 
Consejo de guerra y puestos en una pri­
sión militar por nn delito, verdadero ó sn- 
paesto, pero al fin delito de imprenta.

Después de tantos ensayos acerca de la 
prensa periódica, se habia llegado á lo 
menos conveniente para todos; á lo que 
la experiencia habia acreditado qne no se 
podia sostener sin los más graves incon­
venientes. Todavía escriben algunos pe­
riodistas qne en el primer semestre de 
1866 pasaron las mayores amargaras por 
haberse llegado á nna situación parecida 
á la en que nos hemos encontrado, y de la 
que por fortuna parece que se habrá de 
salir. La Iberia recordará que entonces 
se le recogieron, oomo antiguamente se 
deoia, á mano real, las llaves de su im­
prenta, y do los periodistas de entonces 
a'gunos conservarán poco agradables re- 
cuerdosde aquellos dias.

Tractent fahrilia fahri. Los que censu­
ran á la antigua Inquisición, porque se 
entrometia á veces en asuntos que pare- 
cia quo no eran roligiosos, no pueden sos­
tener la oompetouoia do los tribnnales 
militares para jnzgar de asuntos de im­
prenta. Esos miamos tribunales mnestran 
la mayor repugnancia para entender en 
tales asnntos, y en ello dan una prueba 
de buen juicio y discreción.

La repulsión instintiva que se ha mos­
trado en todo Madrid con ocasión de los 
recientes acontecimientos, es nn claríai ■ 
mo indicio de qne no es ese el medio qne 
la Opinión pública acepta como el mejor 
para contener á la prensa en los limites 
en qne los gobiernes crean qne deben en­
cerrarla en determinadas circnnstancias. 
Nada se consigne por tales medios, como 
no sea empeorar ia sitaacion que se trata 
de remediar.

No creemos que haya ocasionado con­
tratiempo alguno en lo civil ni en lo mili­
tar lo dicho por La Bandera Española y 
por La Prensa en los párrafos que fueron 
causa de la prisión de sus directores; de 
ello nos alegramos, y se alegrarán tam­
bién loa Sres. Rojo Arias y Bañon, en 
cuyo ánimo habría entrado todo menos

_ producir graves disturbios en el ejército 
: ni en el pais. Si, ann cuando otra cosa 
I pensaran y hubiesen sido muy distintos 
j los propósitos de los dos periódicos al ex- 
j presarse oomo lo hicieron, habia quién con 

otros motivos y datos imaginase que pe­
dia resaltar grave perjuicio á la causa pú­
blica de seguir tratándose de ciertas ma­
terias, nna sencilla indicación de la auto­
ridad civil habría bastado para cortar á 
tiempo ei mal, sin necesidad de acudir á 
medidas extremas, qne á nadie lastiman 
tanto como á la autoridad que las adopta.

Lo pasado, pasado está; falta qne sirva 
de provechosa lección para lo sneesivo. Si 
el Gobierno necesita nn silencio relativo 
en la prensa, ésta á su vez necesita nn 
criterio fijo que le sirva do norma para su 
conducta; necesita saber de qué puede ha­
blar y cuáles son los asuntos aoorca de los 
que tiene que guardar completo silencio. 
De otro modo, cada dia habrá nna compli­
cación y nn nuevo disgusto para la auto­
ridad y para los escritores públicos.

El Gobierno se felicitará por haber po­
dido encontrar el medio de salir dei con­
flicto moral en qne so hallaba con la pri­
sión de los directores de periódicos; de 
suponer es que no quiera que se le presente 
otro el dia menos pensado, pues tal vez 
no encontrase tan fácilmente la solución. 
Vale más que tenga el valor de arrostrar 
la impopularidad por medidas fuertes, 
pero claras y bien definidas, que exponer­
se á otra sitaacion como la qne ha sido 
motivo de sus inquietudes en estos últi­
mos dias. Quite la ocasión, y quitará el pe­
ligro; que sea la autoridad civil la que 
entienda en lo concerniente á la prensa, y 
no habrá que preocuparse para nada con 
los consejos de gnerra.

lamentaciones, que me rio yo de los magníficos 
Trenos de Jeremías...—

—¡Ay, ayl ¡Ay mi violin de Stradivariusl—
—Ahí teneis las lamentaciones de que os habla 

ba: se empeña en que su violin... ese violin, cuyos 
restos yacen en esa bolsa, era de Stradivarius... 
jpot dánde, ni cámo, ni cuándo llegó á un sota- 
violinista de capilla un violin de Stradivarius? Al­
gún violin de algún Strafalarius...—

—¡Era de Stradivariusl...—dijo el músico llo­
rando-yen toda mi vida podre adquirir otro... me 
costaría lo menos mil daros...—

—Yo te daré el mió, que tiene nn esternón dig­
no de la musa Euterpe...—

—¿Y mi flauta?—exclamó con su viveza falmi- 
nante Astolfo—¿cuándo sopló en otra tan buena el 
mismo dios Pan? ¿Quién me resarce de tal pér­
dida?—

-Cualquiera—dijo Juan de los Trigos con la 
socarronería de siempre—yo te daré otra flauta... 
es decir, una flauta, no... pero lo que es un ba 
jon, que tiene en la sacristía el cura de Pascual 
Grande, y en el cual cuela y resuena admirable 
mente el aire del sacristán en los entierros gordos 
y en las fiestas de las dos campanas... ese sí... te le 
puedo proporcionar... ó si quieres una gaita que 
debe de haber en Chaharreros, donde hubo gaitero 
hasta que se murió de soplar en nna bota 6 con 
una bota...—

—Con esa música teentierren..._
—Y con la bendición de Dios... avien._
—Si de algo puede servir mi manteo...—dijo 

Peral—ya sabéis que está seco...
Todos reían, á excepción del pobre músico, que 

no apartaba sus llorosos ojos de la bolsa del vio ] 
lin... de su violin de Stradivarius. j

CRÓNICA DEL DIA.

No pueden caer en desuso las oosfcuta­
bres que se arraigan; no parece sino que 
la costumbre hace fuerza do ley, según se 
van en Madrid respetando las tradiciones 
del miércoles. La Política desoribia ano­
che lo que ayer pasaba; el colega asegnra 
qno era grande la ansiedad por conocer 
el resaltado de las deliberaciones del Con­
sejo. Dice el colega, que las cercanías de 
la presidencia estaban llenas de cariosos; 
añade, que nadie pasaba por allí qne no 
fuese interrogado, y que parecían horas 
eternas las dedicadas por el Gobierno al 
exámen de las cuestiones que pudieran 
parecer árdnas á los que desconocen el 
ñauado de la política, donde cree el colega 
que todas las cuestiones pueden arreglar­
se satisfactoriamente.

Y en verdad qne' algo más qne el res­
peto á la tradición motivó ayer la ansie* 
dad de qne nos habla La Política, Segnian 
en las prisiones militares de San Francis­
co los directores de los periódicos La 
Prensa j  La Bandera Española, y seafirn 
maba que de estos detenidos so habia 
estado oenpando el Consejo de ministros, 
atribuyéndose grande importancia á sus 
deliberaciones, laa cuales podrían produ­
cir una modificación ministerial, y por lo 
tanto, no fué extraño que se hablase de 
crisis, y que corriesen de boca en boca los

Respaldiza quiso saber, lo mismo que sus dos 
compañeros Julián y Querubin, la causa de la qui­
mera, ya que habían contemplado sus desastrosos 
efectos. Cornejo refirió el lance déla casaca, dando 
con ello motivo á los más graciosos epigramas y 
peregrinas ocurrencias de aquella reunión de ma­
leantes, siempre dispuestos á la zumba y poco 
afectos á lamentarse de las desventuras del pró­
jimo.

Habia trascurrido con exceso la hora acostnm- 
brada’de comer y el asunto se arregló con suma 
brevedad, pues no era cosa de que con la tardanza 
se enojara la mujer del salmista. Se acordó que el 
músico ajustase mny bonitamente el rasgón de la 
casaca; que la diese muy doblada á su novia la 
criada de D . Diego; que ésta la colocara en,el ar ­
mario ropero y que para cuando su dueño hubiese 
de usar de ella. Dios proveería; suponiéndose que 
todo se reduciría á que echase de su casa á la 
criada, en cuyo caso la colocarían de doncella de la 
señora intendenta, con lo cual ganaría en salario 
posición social y gramática castellana; cuanto más 
que lo más probable seria que la tormenta, cuando 
se descubriese el rasgón, descargara sobre el mis­
mo D. Diego, á quien su iracunda mujer haría 
víctima de sus furores y saña de arpía: que por lo 
que hacia al violin de Stradivarius, Respaldiza se 
encargaba de indemnizar al músico dándole otro 
violia que también tenia fama de ser de Stradiva­
rius y de más lujo que el recientemente destrnido 
por los furores de una venganza; pues un amigo 
suyo, gran violinista, habia tenido que dejar de 
serlo por haber quedado manco de la mano dere­
cha á consecuencia de habérsele disparado la esco­
peta en un dia de caza, y para quien, por lo mis 
mo, era el violin un objeto de dolor cuantas veces

candidatos quo debían reemplazar á los 
! ministros salientes.

Mientras esto pasaba en la calle. La 
Bandera Española, desde el fondo de su 
redacción, se ocupaba de su digno direc­
tor desoribiendo el encierro qne le priva 
de su libertad y  trasmitiendo al público 
las impresiones qne le produciau los atri­
butos de que van acompañados estos ar­
restos. Aun laa más grandes amarguras 
tienen su compensación, y  de ello nos da 
testimonio La Bandera, qae contemplaba 
la sitaacion del Sr. Rojo Arias con cierta 
satisfacción. Al mirar los cnstodios de 
aquel establecimiento, exclama el co­
lega;

Miente quien diga, porque nos vea sometidos 
a un consejo de guerra, que son nuestros opreso­
res: son nuestros hermanos; y si no hnbiese algo 
superior que coloca el pensamiento y el escrito 
luera d« la jurisdicción militar, los aceptaríamos 
voluntariamente como jueces.*

Se felicita La Bandera, y por ello recibe 
consuelo, y lo encontramos muy natnral, 
do que allí hayan acudido á visitarle sns 
amigos y adversarios políticos. Entre las 
personas que le visitaron, ha visto el co­
lega á los hombres más eminentes de los 
partidos liberales, y de tal modo los vió 
allí el colega representados, que por nn 
momento creyó presa en los directores de 
ambos periódicos á la misma revolncion 
de Setiembre. Vamos á reproducir lo que 
el colega añade, porque brota de la pluma 
de un periódico revolucionario, y porque 
sus palabras arrojan una lección prove­
chosa para los adictos y nnnea arrepenti­
dos de la rebelión de Setiembre. Dice aeí 
La Bandera, al hablar de la importancia 
de los visitantes del Sr. Rojo Arias;

«Faltaba solo el señor duque de la Torre, que no 
podía, por su alta posición acudir, como hubiese 
acudido en otro caso, donde estaban todos los re­
volucionarios. Así, por nn absurdo que práctica­
mente tocamos, por una horrible inconsecuencia, 
la idea que debía vencer es vencida, y los hom­
bres que debían mantenerla en todas partes, suspi­
ran por ella en las cárceles ó visitan á los que pa- 
deoeu este género de inverosímiles persecuciones.»

En cambio, le han visitado machos de 
los hombres políticos contrarios ó aquella 
memorable sublevación; j  cuenta qne 
fueron, no á reconvenirle, sino á deplo­
rar la tristísima sitaacion en qné se en- 
onentra la prensa.

Elle es, qne la detención de estos dos 
periodistas ha podido tener consecuencias; 
qne ayer mismo, antes que anocheciera, se 
ignoraba cnál seria el temperamento que 
se adoptaría. El Diario Español, qne de 
esto mismo habla, lo ignoraba, al paso 
qne aseguraba que la cuestión se agitaba, 
qne tomaba cuerpo, y qne en políticos de 
mirada muy perspicaz habia nacido la 
sospecha de que tal vez lacneetion de los 
periodistas detenidos, qne parecía nimia, 
llegase ó ser cansa de alguna modificación 
en el Gabinete, ó por lo menos que diese 
Ingar á debates de alguna trascendencia 
hasta que pudiesen concillarse las opinio­
nes de los gobernantes y se llegase á nn 
acuerdo que dejase á todos en buen logar, 
lo cual parece que se ha conseguido, como 
verán nuestros lectores en otro lugar del 
presente numero. El Diano Español pre­
veía sin duda el desenlace, y lo revelan 
las siguientes palabras que del colega to­
mamos;

le veis y no le podia tocar: en cnanto á la pande - 
reta y flauta de los dos huéspedes del salmista, no 
debía hablarse, pues iban á ser licenciados Juan 
de los Trigos y Astolfo, y era ya tiempo de renun­
ciar á tales niñerías, que no podían tolerarse más 
que con el uso del manteo y sotana de bayeta.

El músico agradeció y aceptó tan halagüeñas 
ofertas, y contento con ellas y en la seguridad de 
que se le cumplirían, tomó su sombrero, colocó 
debajo de las solapas de su ancha casaca de paño 
negro la de seda que habia de entregar, y llevando 
en la mano la bolsa del violin llena de astillas, sa- 
lió saludando cortesmente y con los ojos ya enju­
tos de las lágrimas que habia derramado por ia 
pérdida de aquel magnífico elemento de su vida de 
artista clerical.

Los huéspedes se dirigieron rápidamente al co - 
medor: no habia tiempo que perder: Querubín que­
dó el último.

—No 03 invito á comer—dijo á Julián y Res 
paldiza—perderíais en el cambio: por lo que á mí 
hace, también gano: hoy como en libertad.— 

—Ganarás todavía más—añadió Julián—come­
rás con nosotros.—

— \BocaUo di cardinaU\ Aceptado: estamos an­
dando... concluiré mi narración de la cárcel ¡oh'
Todavía no he coordinado todai mis ¡deas... va-
m o 8 . . . —

—El dia no ha sido perdido—dijo Joüan.
. ^  tendrá sus consecuencias para todos... ¡vive 

Dios!... ha de tenerlas hasta para el salmista—ob­
servó Respaldiza._

Dos minutos después pasaban por las callejas de 
la Catedral, tan solitarias en aquella hora como en 
la profunda oscuridad de la media noche.

(S* eontinuará.)

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.
x ís e t í : :

lEs de creer que todo termine en pa* y de un 
niodosatiifactono, es de creer que la unidad de ■ 
pensamiento, que al decir de sus amigos reina en­
tre los ministros, no zozobrará ni llegará á rom­
perse por esta causa, es de creer que el ministerio 
salga de este miércoles ta i fuerte y compacto como 
de tantos otro», y nos fundamos pata creerlo en 
que no es posible que haya disidencias acerca de 
esu cuestiou, siendo como son todos los ministros 
de antecedentes liberales, y conoaieudo como todos 
conocen las consideraciones que merece la prensa 
á todo gobierno liberal que no quiere divorciarse 
de la opinión pública, ni dar á sus enemigos armas 
para que le combatan.*

De la misma manera argamentan otros 
jterióáiiotí partidarios de la revolaciou, y 
«o pesarosos todavía da saa consecuencias. 
Abundando en estas ideas, decía ayer El 
Orden quo nn gobierno de hecho, sola»* 
mente de hecho, quo necesita el spoyo 
eficaz, la cooperación activa, de todas las 
fuerzas liberales del país; uu Gobierno 
que ha hacho varias veces, y nunca en 
vano, liamamientos al patriotismo de sns 
udversarioB políticos; un Gobierno quo 
tiene por única opcsicicn una prensa cuya 
cordura, cuyo comedimiento son verda­
deramente admirables, no tiene motivo 
en qué fundar medidas todavía más re­
presivas contra la prensa. El Orden hace á 
ia presente sitaacion Jas siguientes re­
flexiones, que tienen sabor á pronósticos:

• Separada de esa suerte de todos los elementos 
políiioos de España, abaudonada á sus propias fuer­
zas, divorciada por sus vacilaciones y su iudecisiou 
de la Opinión pública, la situación hábia de llegar y 
llegará por precisión (que en el plano inclinado es 
difícil detener el movimiento) al estado del que no 
viendo en rededor suyo un solo rostro amigo llega 
á tener miedo de su propia sombra.

Llegados á ese puuto, la más ligera indecisión 
parece diatriba, el consejo más cariñoso toma el 
carácter de amenaza, la más cortés advertencia se 
convierte en punible desacato, y... sucede, prime­
ro, lo que sucede boy, y después lo que sucederá 
más pronto ó más tard », peto sucederá al fin, como 
en otros casos ha sucedido.

El periodista se ve en la imposibilidad de esori- 
.bir, no puede emitir juicios; cou la pluma en la ma­
no permanece horas enteras sin saber á qué consa­
grar sus estudios y su exámen; si tal estado fuera 
duradero, el ingerúo del escritor llegarla á enmohe­
cerse por falta de uso; pero esto, los ministros lo 
saben, esto es siempre efímero, lo ha sido y lo será 
igualmente: los ministerios pasan,la prensa queda. •

Eaaa v&ci'aciones qao El Orden pinta, 
son uu triste privilegio para la preuea de 
Oposición, y especialmente para la alfon- 
sinb, que ha sido la más castigada. ¿Be ha 
reconocido en La Iberia, en El Oobiet no, 
en La Política, qne existe esa represión de 
que nos habla el colega? ¿Cuántas cues­
tiones nó han provocado aquellos perió­
dicos á las cuales hemos tenido que en 
ixindecer?

No queremos dirigir cargos ó nadie; 
pero Ja dictadura ha desplegado su rigor 
é ineficacia contra la prensa : ésta ha sido 
el blanco de sus rigores. Eespecto á los 
demás asuntos, no está fuera de lugar que 
preguntemos lo mismo que pregunta La 
Discusión. « ¿ Dónde está, dice, en qné 
punto se esconde esa personalidad pode­
rosa que en los gobiernos dictatoriales' so 
encarga con mano fuerte de regir la mar­
cha de los pueblos? ¿Cómo se han plan­
teado, cómo 80 han resuelto las últimas 
crisis ministeriales ? ¡ Qué lujo do h&bíli - 
dad en todas ellasl ¡Qué falta también de 
decisión y entereza!»

La Discusión no abandona su tema; 
juzga á ios alfonsinos prepotentes, y para 
man)festarlo, exclama con cierto dolor:

• íQuiéu hubiera llegado á peusar que los fugiti­
vos «le 186-í, los dispersos de la dinastía de los 
Borbones, pudiesen algún día unirse, concertarse, 
aparecer en la escena pública, aconsejar, reclamar 
y dar sentido en ciertas ocasiones al desarrollo de 
U poiílica española! > -

Por eso dice el colega que los momen­
tos son gravee, y que el ministerio homo­
géneo, perseguido por la desdicha y tra- 
bajado por su propia impocencia y por la 
rignifieacion de sus precisas alianzas, no 
ha resuelto ninguna de las cuestiones pen 
dientes.

Deploramos do todas veras que el cole­
ga , al proponerse demostrar nnestra in­
fluencia , se proponga también creer lo 
quo escribe, y alimente tan desdichada 
ilusión.

Esto de buscar fórmula parala justicia, 
es nuevo, y raro, y curioso.

No decimos más.

Hablase da una amnistía parala prensa.
Amdistía, ¿de qné? ¿Por qué?
Los periódicos no han sidodenunciados, 

encausados ni sentoaciados. No hay con­
dena, no hay peua do tribunal competen­
te. ¿Da qué se les va ó amnistiar?

¿Se quiere devolver las mpltas? Esto es 
otra cosa; pero esto no es amnistiar, sino 
simplamoate devolver, y esto envuelve 
más dificultades de lo que parece; pero 
nos alegraremos que se salven.

Todo es cnostion ya de buscap ana 
fórmula. ¿No seria mejor no hacer tonte­
rías qne romperse la cabeza buscando lo 
que no ae puede ó no se quiere encontrar?

Parece que el Consejo de ministros ha 
zanjado satisfactoriamente el couñioto 
promovido por la prisión de los escrito­
res públicos.

El acnerdo consisto en sobreseer en la 
causa; poner en su consecuencia en liber­
tad á los «preciables é inocentes señores 
Bañon y Rojo Arias, quedándose en sus 
puestos el señor ministro do la Guerra, el 
capitán gonerr.l, y todo el mundo con­
tento.

Esperamos que no será olvidado el se­
ñor Santamaría, y quo también será pues­
to en libertad.

Lo demás seria una crueldad inútil.
Ya nadie so acuerda de las cartr.s.
Todo esto conjunto hechicero, forma el 

houquet do las conquistas de Setiem­
bre,

¡Ceánti.s chistea ó cuántas declamacio­
nes 80 les hubiera ocurrido á loa periódi­
cos si esto hubiera tenido lugar mandan 
do nuestros aftiigosl

gonarlo indicando las noticias que coate - 
nía dicho periódico.

Ha fondeado en el puerto de Vigo la 
escuadra inglesa compuesta de las fraga­
tas Agincour, Northümberlad, Resistanoe y 
Triunfo, procedente do Carril, al mando 
del contralmirante Laymonr.

Ayer tarde so reunió en oi ministerio 
de Ultramar la comisión de códigos, lle­
vando tan adelantados sus trabajos, que 
es probable estén completamente termi­
nados para el próximo mes do Diciembre.

Ayer tarde se dijó en los círculos polí­
ticos que había sido llamado á Paria el 
prefecto do los Bajos Pirineos, Mr. de Na- 
daillao.

Y, en efecto, no hubo nada. El trigési­
mo de loa miércoles homogéneos, á posar 
do la cerrazón con que amaneció, se des­
pejó á la caída do la tarde, sin eclipse al­
guno de los astros que alumbran el tran­
quilo cielo do la situación. Nube de vera­
no, mucho ruido y pocas nueces, agua de 
cerrajas, la nada entre dos platos, la con­
ciliación bajo cero; eso es todo lo que ha 
dado de sí el miércoles más aparatoso de 
enantes han conocido los homogéneos ar 
tifioiales.

Hó aquí cómo La Política, periódico 
ministerial hasta cierto punto, refiere lo 
ocurrido en el Consejo de ayer:

■ Ha terminado á las seis de la tarde el Consejo 
de ministros, prtsidido, «orno todos los miércolos, 
por el jefe del Estado. L» ansiedad era grande por 
conocer el resultado de las duliberaciones de hoy. 
Las cercanías de la presidencia estaban llenas de 
curiosos; nadie pasaba que no fuese interrogado:— 
¿Qué se sabe?—¿Qué hay? Horas eternas han pa­
recido las dedicadas por el Gobierno al exámen de 
las cuestiones que pudieron parecer árduas á los 
que desconocen el mundo de la política, donde to ­
das las cosas pueden arreglarse satisfactoriamente.

Difícil cosa parecía el arreglo de haber sometido 
á la prensa á consejos de guerra, mas se ha resuel • 
to el pi oblema con la facilidad que Ciscar hubiese 
despejado la incégnita de una ecuación de primer 
grad'.'. ¡ámnistíal Amnistía para la prensa desde el 
dia ñ de Enero á la publicación del decreto. Liber­
tad de los directores de La Prensa y La Bandera 
Ksfañola, que esta misma noche volverán al seno 
de sus acongojadas familias. En el decreto de am- 
uistfa se expresarán terminantemente las reglas á 
que debe sujetarse la prensa en lo sucesivo.

Así ha quedado despejada, según se dice, la in ■ 
cógnita militar de hoy, conservando sus puestos los 
señores ministro de la Guerra y espitan general de 
Madrid. La Efioea, que recomendaba en su número 
de anoche que no hubiese modificaciones frecuentes 
en el ministerio, estará satisfecha, y nosotros aplau­
dimos que todo se haya arreglado bien y todo el 
mundo quede complacido.

El Consejo también se ocupé detenidamente, así 
se nos asegura, de asuntos de Hacienda. No tene­
mos más pormenores, >

Hé aquí la notable carta que ha dirigi­
do ei Sr. Rojo Arisa desde la prisión á 
sus conipeñeres de redacción:
. Sres. D. Augusto Suarez de Figueroa, D. Enri­

que Perez Lirio, D. José Anohorena, D. Eugenio 
de Olavarría, D. Federico ilodriguoz llamirez y 
D. Pedro Avial.
Queridos amigos mios: Debo tanta gratitud á 

nuestros compañeros en laprensa, á mi partido, 
entusiasta siempre por las ideas y siempre genero­
so en premiar los servicios, siquiera sean peque ­
ños, como los mios, que le prestan sus hombres; á 
mis amigos particulares; al infinito número de per­
sonas, sin distinción de matices políticos, que ayer 
visitaron durante todas las horas reglamentarias el 
pabellón que ca esta casa ocupo; á V ds, én fin, 
que eii mi forzada ausencia saben llenar con tal 
comedimiento, con tanta dignidad y tanto tino esa 
difícil tarea que conmigo comparten desde que fun-̂  
dé La Bandera Española, que no quiero retrasar ni 
un instante el enviar á todos este público testimo 
nio de mi sincera y eterna gratitud.

No puedo formarme ex.acto juicio del sesgo que, 
por In intervención del Gobierno, se dará en defini­
tiva al proceso mi itar á qoe estoy sometido, y por 
el cual fui desde el primer instante constituido en 
prisión; pero sea el que fuere, lo espero tranquilo 
en mi conciencia, y me mantendré en mi puesto, 
sin soberbia, pero con dignidad.

Reciban Vds. otia vez las seguridades de mi 
entrañable amistad.—/ .  Rojo Arias.

Prisiones militares de San Francisco 18 de No­
viembre de 1874.*

Entre otras muchas cosas, vamos pro- 
greaando en falsificaciones.

El gobernador civil de Valencia hizo 
anteayer algunas prisiones con motivo de 
dos arrobas de sollos de timbre falsos, 
enyo importe asciende á algnnos millones.

Al paso que vamos, no se tardará en 
falsificar por toneladas.

El gobernador general do la isla de 
Cuba ha solicitado, en su calidad do oapi 
tan genera!, atribuciones extraordinarias, 
que le han sido concedidas por el Gobier* 
no. Así se le ha oomnnicado por telé­
grafo .

Varios propaladores de noticias falsas 
fueron ayer detenidos en los barrios ex­
tremos de la capital.

Nos parece justa y conveniente la me­
dida; pero loque no podemos explicarnos, 
es el por qué en los barrios del Centro no 
se nos permite á los periodistas decir la 
verdad.

tallen S .rasola, que debié marchar de Galdácano á 
Irún, ae ha dirigido á Valmaseda.

—Laa fuerzas del ejército que batieron á los diez 
batallones carlistas que sitiaban á Irún, fueron ca­
torce batallones con 24 piezas de montaña.

—Ha desaparecido de las inmciiaciones de Pio- 
drahita la ficción que vagaba por aquellos alrede­
dores

—El general Moriones recibirá nuevos refuerzos 
muy pronto, y uno de estos diaa conferenciará con 
el general Lüerna.

—Laa noticias del ejército del Centro son cada 
dia más satisfactorias. El general Jovellar está 
mostrando nn gran acierto.

—Han muerto 27 mulos de cincuenta y tantos 
que traía uno do los buques que entraron de arriba­
da forzosa en Santoña. •

DiwC La Bandera-.
. A las tres de la tarde coutinu -bau aun en las 

prisiones militares de San Francisco ios Sres. Bsfiou 
y Rojo Arias.

Media hora antes el espitan general del distrito, 
en unión del fiscal que entiende eu el procedimien­
to que se sigue contra aquellos seüore i, se o.tupaba 
en buscar uua fórmula que concilista Isa exigencias 
del procedimiento militar con el acuerdo que se

El número 2.698 de El Imparcial pu­
blicado syer fnó multado por un suelto 
que empieza: • Ignoramos si el Consejo de 
ministros», y termina de este modo: »que 
respondamos de sucerttza».

El Español de Sevilla de! dia 15 ha sido 
multado por un artículo titulado: <A ¿u 
Oorrrespondeneia.»

El n ú m .  1.090 de El Siglo Médico ha 
sido multado por su »Revista de la sema­
n a » ,  que e.m'pÍ€Z6: «Ya tenemos e n  p le n o  
f ji r .ii-io», y termina de esto modo: * por 
tcd i í xtreinoinconveniente.»

S. ntimcs e! eontratieiopo de nuestros 
colegí, 8.

El oapitau general do Madrid, señor 
Primo de Rivera, faé llamado ayer tur- 
de, á última hora, al despacho del minia 
tro de la Guerra, con quieu conferenció 
largo rato.

Parece que en el Consejo de ayer que­
dó acordada la fórmula bajo la cual ha­
bían de ser puestos ea libertad los seño 
res Bañon y Rojo Arias.

La Prensa, periódico ministerial según 
él asegura, comienza uno do sus ertíoa- 
los con el siguiente párrafo:

• Pasan los años por nuestra ^átria como si no 
pasara dia. ¿Quién había de decir á un periodista 
del año do gracia de 1874 que se había de hallar 
con las cual tillas delante, la pluma eu dispoaiciou 
de escribir, la mente tal cual poblada de ideas, y 
sin embargo, no sabría por dónde empezar porque 
no le seria fácil saber por dónde iba á concluir? 
Así nos pasa, y no sabemos de qué hablar, de qué 
escribir, y vemos el blanco del papel seduciendo 
nuestra voluntad, pidiendo unos cuantos rasgos que 
le den vida; pero no hay medio, laa ideas se refu 
gian medrosas, como que al fin son contribuyentes 
en estos tiempos, y por lo tanto, muy timoratas y 
enemigas de todo recargo.»

Suponemos que el colega escribo las 
anteriores lineas, más qne para solaz de 
BUS lectores, para fortalecer las afirmacio­
nes de La Oivilizadon.

Laprensa es libre, el escritor... etc.
Véase El Padece (Jobos del biecio pro­

gresista.

Tampoco recibimos ayer el correo ex- 
tranjero; con el qne debió llegar, son ya 
dos los que nos faltan, y anguramos que 
en la presente estación, en que el estado 
del mar en la costa de Cantabria de todo 
tiene menos de tranquilo, si el Gobierno 
no adopta la medida do que el correo de 
Frs’jcia venga por Oanfrano, varaos á ca- 
reoer de noticias de Europa con suma 
frecuencia, lo cual, como es de snponer, 
origina perjuicios considerables á todas 
las ciases sociales.

Anoche, á Ies nueve, se verificó la inan- 
I gnracion de las cátedras dol Ateneo, se­

gún anunciamos á nuestros ieotores. El 
local se hallaba literalmente lleno; allí se 
encontraban nnestras principales eminen­
cias en la política, las ciencias y las le - 
tras, ánsioBOB todos, sin duda, de admirar 
ei excelente discurso de nuestro aistin- 
guido amigo el señor marqués de Mo­
lina, que fué calurosamente aplaudido.

Para que nuestros lectores conozcan 
este nctabiiísimo trabajo, le insertamos 
íntegro á continuación;

DISCURSO PRONUNCIADO
poá

EL EXGMO. SR. MARQUÉS DE MOLINS
EL DIA 18 DE NOVIBMBEB DB 1874

Ei gobernador militar de Morella par­
ticipa que loa voluat-arios y oontra-guer- 
rillas de aquella plaza verificaron una sa • 
lida en la noche del 16, sorprendiendo los 
primeros al cabecilla Polo, recaudador de 
coutribacionea con sn secretario, coman - 
dante de armas de Cirictorres y 21 carlis­
tas más á los que hicieron prisioneros, 
cogiéndoles municiones, «Ignn dinero y 
dos caballos. Al citado gobernador mili­
tar se ¡o han presentado á indulto ocho 
carlistas, mauifestaudo también di.ha 
autoridad que es grande el pánico qne 
existe en los pneblos inmediatos.

Continúa arreciando el temporal en las 
costas de Santander, sin que haya podido 
entrar vapor alguno en aquel puerto, ni 
salir los cinco que hay esperando á que 
amavuo el tiempo nu poco para salir para 
PasBges.

Según los telégrames recibidos de San­
tander, anteayer 17 llegó á las once do la 
mañana el vapor Princesa cou el batallón 
de cazadores de Estalla, qne salió en el 
quinto tren especial para Miranda á las 
dos de la tarde.

Los trenes especiales núuis. 3 y 4, lle­
garon el 17 por la mañana á Miranda sia 
novedad.

El mar seguía en mal estado y no sa 
tenia noticia de la llegada do otros vapo­
res con tropas.

El periódico bilbaíno La GMerro. ha sido 
snspondido por nn mc-s da órden del co­
mandante general do la provincia por las 
noticias que acostumbraba dar.

Hoy debe llegar á Madrid la causa con­
tra Lozano y demás carlistas presos en 
Albacete, por consecuencia del desacner- 
do entre el auditor y ol capitán general de 
Valencia.

La OorrespondenciapnhMxkVas siguien­
tes noticias i.fjreutes á la insurrección 
carlista:

■Ea San Llórente del Páramo entró dias pawdoa 
ana partida compuesta de 18 individuos, mal ar­
mados y montados, que se entregaron á todo gé 
ñero de excesos y robaron dinero, armas y otros 
efectos. Maltrataron cruelmente á un vecino de 
aquella localidad, bastante conocido por sus idcM 
carlistas, lo cual prueba que era una partida de 
bandidos. , „

—Según telégrama del alcalde de Taranoon, en 
la noche del 16, una partida compuesta de 1J á 20 
hambres entró en Gascuefia, llevándose los electos 
de la administración de Estancadas.

—En Teruel entró ayer el brigadier Morales con 
la fuerza de su man to, conduciendo algunos pri­
sioneros carlistas. . j .  «n

—El alcalde de Alba de Termes, al frente de bO 
hombres y 40 caballos de voluntarios, ha salido en 
persecución de una partida latro-facoiosa que vaga 
por aquellos alrededores.

—La familia de Lozano ha oonsegoido que se 
interesen también en sn causa muchas damas prin­
cipales de la córte, entre ellas laa condesas de Idon- 
tiio y Campo A'.ange, marquesa de Miraflore», du­
quesa de Medinaceli, la esposa del Sr. Topete y al­
gunas otras que no han podido oir indiferentes las 
súplicas y relatos en favor de aquel jefe carlista.

—Sabemos hoy, por informes dignos de entero 
crédito, que el dia 13 se hallaba Borregaray en 
Durango, y desde que dejó el mando de 1m  fuerzas 
carlistas, no ha saü lo de dicho punto, a.temando 
con Elorrio y Bermeo.

—Las ava izadas carlistas por la parte de Alou- 
sólegui, estorban hace dos días el paso á las gentes 
que se dirigen á Bilbao, á consecueneia, segunjii-

EN £L

ATENEO CIENTIFICO Y LITERARIO 
DE MADBID

OON MOTIVO DB LA APEKTUKA DE SUS CÁTEDRAS

SeRobes:
Si hay aquí alguien inculpado inocente en el acto 

que me trajo á este sitio tan sin mererlo, es el hu­
milde sugeto que hoy tiene el alto honor de diri­
giros la palabra. Vosotros lo sabéis: no solo no 
tomé parte en la elección, sino que dije á amigos 
á desconocidos que la tenia por la más desacertada 
posible: seguro como estaba, y aun estoy, de mis 
éscasas dotes y de los importantes fines que 
propoue, y que ya logra, la sociedad á que tenemos 
la honra de pertenecer.

Vosotros, con todo, desoísteis mis razones y me 
elegisteis unánimes... ¿Por qué? Ya os lo dije al 
sentarme por orimera vez en este sitio. ¿Por qué? 
No por mi influencia y actividad políticas, que nar 
t»  sabéis cuál es desde mucho tiempo acá mi ale­
jamiento en esta parte: no por mis personales 
prenda», que notorio es quo son inferiores 4 las de 
cualquiera de vosotros; ni siquiera por mi asidua 
asistencia á estos salones, que, bien á pesar mió 
me alejan de ellos otros cargos no más gratos, pero 
sí más obligatorios. Me elegisteis como tributo de 
gratitud y como recuerdo cariñoso á los hombres 
ilustres con que viví, y cuyo paso por estas están 
cias, y cuyos triunfos en esta silla tuve el gozo de 
presenciar: supusisteis que habría aprendido 
ellos y con ellos lo que era el Ateneo.

No una sociedad escéptica y en cierto modo 
egoísta como las comerciales ó de crédito, que no 
reparan en la opinión y calidad de sus sócios, aten­
tas solo al lucro y al éxito de la empresa.

No una sociedad política, exclusivista, militante, 
como los Círculos.

Ni oficial y formulariamente docente, como laa 
Universidades.

Ni recreativa, como los Casinos.
Y sin embargo de todo eso participa, que ella 

admite todas las opiniones para mejorarlas, ilus­
trarlas y dulcificarlas á todas: y ella vive déla po­
lítica, estudiándola como ciencia ó siguiéndola y 
analizándola desinteresadamente como espectáculo: 
y ella enseña con la luz de sus Cátedras, y con el 
calor de sus discusiones, y con el templado abrigo 
desús diarios esparcimientos: y eL'a, en fin, recrea 
por cada uno de estos medios y por todos juntos, 
y por la riqueza y generosidad de sus gabinetes y 
bibliotecas, y por el donaire y gracejo de su conti­
nuo trato... y hasta por la presencia de los retratos 
de esa larga série de peraanajes ilustres, que ador­
na sus salones.

La dirección, la enseñanza, el recreo: hé aquí 
los tres medios y los tres fines que se propusieron 
aquellos varones, gloria de la pátria y honra del 
Ateneo; hé aquí en realidad de verdad, la esencia 
y la misión del Ateneo mismo.

Honrosa ha de ser á todas luces tal dirección 
cuando con ella se ufanaron el vencedor de Bsilén 
y el autor del Estatuto Real-, difícil y sublime será la 

j Cátedra en que se sentaron Galiano, el orador mo­
delo de los grandeso radores, y Lista, el pneta maes­
tro de los grandes poetas; ni ha de ser baladí el re­
creo en que Méndez Nufi’.z descansaba de sus na­
vales combates; y en que Pi ial ejercitaba sus atlé­
tica» fuerzas... en que Pastor Diaz, y Gallardo, y 
Bretón y Rosales hallaban solaz ásu  tristeza, gim­
nasio á su ingénio, motivo ó descanso á su ins-'ira- 
ciou, hasta alivio á sus dolencias.

Reunir en sí esas tres especies de cualidades y 
aptitudo", dirigir, enseñar, amenizar... mereciendo, 
arrancando á sus consocios el sufragio para la pre­
sidencia, y la atención para la cátedra, y la simpa­
tía pata la conversación es cosa rarísima. Arduo 
empeño debe de ser esto, creo yo; y más bien don 
de la naturaleza que no conquista del es udio: así 
es que solo encuentro contadas personas que hayan 
juntado esos tres oaractéres; Olózaga, y Rivas, y 
Gor no tuvierott cátedra; Lista, y Pastor Diaz y 
Rosales no dirigieron. Martínez de la Rosa, y Ríos 
llosas y Mendez Nuñez no tenían conversación fts- 
tiva.

Pacheco, Galiano, presidentes del Ateneo y cate - 
dráticos, eran á más de eso sus socios habituales, 
y tan grato era oirlos en la tribuna como al amor 
de la chimenea. Donoso Cortés logra más todavía, 
hace en esta cátedra, se puede decir, el aprendizaje 
de su elocuencia; acepta de vosotros el cargo de 
dirigir y gobernar, cosa que no consiguieron de él 
los Reyes ni los partidos; y busca, en fia, en la ame­
nidad de vuestro trato, el calor de un hogar de que 
le había privado la suerte.

Y, por último, debo contar á mí ilustre predo 
ceaor, el cual hace apenas un año que, Director, 
lograba desempeñar esta sociedad y elevarla á gran 
altara en ol bienestar interior y en la consideración 
exterior; que, catedrático, hacia en este sitio larga 
muestra de la profundida i de sus estadios y déla 
fuerza de su palabra; y que, socio, en fin, “ 
prueoaSü influencia sacando triunfante la candida­
tura da un sucesor, que lo rehusaba, y de uu oom

Y aqui, señores, debo confesar, por lo menos, una 
■blHdad de mi carácter: entre las cansas que’más

me forzaban á rehuir la presidencia, por tantos tí­
tulos honrosa, de esta sociedad, quizá no era la me­
nor la precisión de hacer este discurso: esta ley con 
suetudinaria de qne tan felizmente se ha valido mi 
inmediato predecesor para Iuct su vasta erudición 
filosófica y aun su perspicaz instinto político... á 
m! me aterraba: pero la elección se hizo y yo ¡cui ̂  
tado! no tuve fuerza bastante para no aceptarla.

Y pasaron dias y semanas y meses, y ni yo me 
preparaba para el terrible dia, ni veia siquiera asun­
to de que cou mediana probabilidad de éxito pu­
diese tratar quien, como yo, no es filósofo y casi se 
dnele de ser político. Entre tanto la Academia Es­
pañola me encomendaba para su sesión inaugural el 
elogio de Bretón de los Herreros: y yo, cada vez 
más débil, aceptaba: y la de Nob'es Artes, en fin, 
reclamaba en perentorio plazo, y en igual solemni­
dad, la deuda por mí reooncida de escribir sobre el 
legado que le hizo el escultor Piquei; y yo, débil y 
más débil, ni aun así abrúmalo, me echaba con la 
carga.

Pensando en esto nn dia y balanceándome mue­
lle y túelaucólicamente en un sillón dé vuestra sala 
de retratos y mirando ya á uno ya á otro de aque 
líos clarísimos varones, que fueron mis amigos, me 
decia yo: Rivas, Martínez de la Rosa, Pacheco, és • 
tos si que saldrían pronto y bien del compromiso en 
que yo rae veo; Bailén, Pidal; Mendez Nuñez, és­
tos si que hubieran tenido energía y prudencia 
para rehusarlo.

Pero ya estoy comprometido ¿qné hacer? ¿de 
qué hablar? Y una idea surgió entonces naturaU 
rnente en mi mente.—"Sí dos corporaciones litera­
rias, dos Academias han jnqgado asunto digno para 
su inauguración la biografía de uno de sus miem­
bros, ¿por qué el Ateneo no aceptará la memoria de 
uno cualquiera de los suyos? ¿Quién me obliga á 
mí á filosofar táU á'deshora y á juzgar las compli­
caciones y miras secretas del Támesis y el Ñera, á 
mí, que apenas recibo al corriente los correos de 
allende el Tajo, y que no sé lo que ocurre á la orilla 
del Júcar ó del Guadiana?

¿O faltan acaso en esta sociedad hombres ilus­
tres que puedan llenar con sus hechos, no ya dis­
cursos, sino libros; é interesar con su vida, no solo 
á un auditorio culto y benévolo, sino á cuantos 
sientan en su pecho el santo amor de la pátria y el 
estímulo de la gloria?

¿Pero por cuál principiar? Este es un caudillo 
insigne, y he menester estudiar sus campañas; 
aquel un elocueñtísiinó orado?, j* ni aun hay tiempo 
de repasar sus discursos; el de más allá un pensa­
dor profundísimo, y no tengo sazón ni inteligencia 
para estudiar sus obras.

Ppt otra parte, ¿á quién elegir sin que ^ea agra­
vió á los demáS; ni qué puede deducirse razonable 
y provechosamente para una corporación del modo 
de ser y de obrar de uno solo de sus iníiyíduos?

Sin duda es méjor hacer brevísima mención de 
todos los retratadas que ya no existen, fijániionos 
con mayor deteiición en los primeros Presidentes, 
con lo queeste cuaderno servirá como de catálogo y 
explicará la novedad princip-aldehoy en nuestra casa. 
Ei que sea inclinado á deducciones y cohsecuen- 
cias, podrá inferir de las fisonomías de sus funda - 
dores, la fisonomía del Ateneo; y de aquellos suge • 
tos de diversa edad, índole, carrera y merecimien­
tos, colegir algo del mpdo de ser y de obrar de esta 
sociedad en que hablamos. La clasificación, que no 
quiero llamar la diferencia de los sugetos, ya está 
sin pensarlo eunnciUdal

Directores, catedráticos, socios beneméritos. Esos 
directores, al cabo ensayados en la piedra de toque 
de la elección, prueban, ó á ío menos indioaa., el 
rumbo que la sociedad ha seguido eh su camino, 
las vicisitndes de su opinión, y el fin á que con más 
constancia se dirige.

Los catedráticos, muy de otro modo, represen­
tan, no una voluntad colectiva, sino una opinión, 
un sistema individual; pero testifican la presencia 
entre nosotros de sus personales doctrinas, la recí­
proca, constante y fundamental tolerancia de todas, 
más aun, el aplauso que la colectividad culta tri­
buta al talento en el decir y á la sinceridad eu el 
pensar del individuo.

Los socios, en fin, que habiendo adquirido fuera 
de aquí, en el' Estado ó en la ciencia, crédito me­
recido, han venido á realzar con sus nombres nues­
tro catálogo; y niás aun, los que criados por de­
cirlo así al calor de nuestro trato han salido de es­
tos salones para honrar la pátria, ó quizá, como 
Valdegamas y Rosales, para aumentar la cultura 
europea; y los que pagando al Ateneo el coustsnte, 
afectuoso tributo de su asistencia casi diaria y de su 
trato casi fraternal, mantienen aquí dentro esa at­
mósfera serena en medio de los huracanes ardien - 
tes de la política, este ambiente templado, apacible, 
consolador, perfumado por la ciencia, abrigado por 
la amistad que consuela de los privados infortunios 
y resiste á hi» públicas tempestiries; esos más, y 
mejor qúe nadie, prueban y mantienen la índole da 
nuestra sociedad modesta y bienhechora.

..... ........ - I n  u- í Varios depeudieutos do la  autoridad re- , nn. .p diriffen a Biihm a eonsecuonui»,
supone adoptado ayer délos vendedores do perió- ' L i las miañas, de haberse movido tócia fas En- pañero cuyos escasos méritos vosotros mejor que
hav n m cs oodido averiguar .i -e encontrado y Poblar, por pro * cartaciones la columna del general Villegas. El ba- - d -  conocéis.haynmus podido averiguar 
cuál fuese esta.

Es tener buena mano para reunir una colección 
de retratos, comenzarla por el de uu personaje en 
España glorioso, en todo el mundo conocido, con 
sus contemporáneos afable, para los venideros ejem­
plar, en la figura misma simpático. Vedla sino; las 
numerosas condecoraciones acreditan (por ei tiem­
po en que fueron dadas) sus servicios á la pátria, 
su mérito aun para los extranjeros... sus canas son 
testimonio de su longevidad, su sonrisa indicio de 
la honrada tranquilidad de su alma, del donaire y 
dulzura de su trato. ¿Quién le desconoce de los 
presentes? ¿Quién no querrá conocerle de los vuni - 
deros?

Es D. Francisco Javier Castaños, duque de Bai - 
len. Nació eu Portugalete el 22 de Abril de 1758.

La blanca casaca con solapas y vueltas negras 
que le viste, es el uniforme del regimiento de Afri­
ca que mandaba en las guerras contra la república 
francesa al terminar el siglo pasado.

Quizá también lo usaba (aunque no está averi­
guado) cuando en los llanos de Bailón obligó á ca­
pitular y rendirse, cosa hasta entonces no vista, á 
los vencedores ejércitos de Napoleón. Lo que sí 
usaba ya á la sazón, es el humor chancero y sgudo 
que le caracteriza, y que el pintor López ha sAid» 
imprimir en su fisonomía.

Cnéntase que el general Dupon, al entregar su 
espada, quiso usar de una intempestiva jactancia, 
diciéndole: •Recibid, general, una espada que ha 
vencido en cien batallas.»—Mafoi, general, con 
testó Castaños sonriendo; á fó mia, general, |que 
esta es la primera vez que yo mando en jefe.*

Logró los primeros honores del Estado y de !s 
milicia; ooiip<5 los más altos puestos; padeció las 
más injuriosas acusaciones; nunca, empero, altero 
ni la modestísima medianía de su vida, ni la sere­
nidad de su carácter, ni el gracejo y llaneza de su 
trato.

Un dia de Reyes acudió como era de costumbre, 
á pesar de sus muchos años y del rigor de una co - 
piosa nevada, al besamanos de Pascuas: y como 
Fernando VII notase que venia con pantalón de 
Ilin blanco, le dijo: -Qué es esu, Castaños, ¿tienes 
calor?»—-«Pues ya se ve qne lo tengo, señor, co­
mo que estoy en ol rigor del verano: hoy he cobra­
do la paga de Julio. •—Por lo visto es oosa atrasa­
da el atraso de nuestro Tesoro. En cambio, antes 
lio llovian tan rápidas las remuneraciones. La Reí - 
na Cristina en 1833, es decir, á los 25 sfioa de la 
gran victoria, le hizo duque de Bailén. Verdad es 
que ya »fi.)s antes (Nov. 1829), y cuando se ha­
bía ajustado U boda de aquella Princesa, se le con­
decoró con e: Toisón de Oro; por cierto que tsrdó 
en ponérselo, y haciéndole sobre ello el mis'.o Rey 
alguna observación, CíStaños le replicó; R.¡ñor, 
V. M. me ha enviado el borrego, pero no la dehe­
sa para mantenerlo. Feruaudo entendió la indirec - 
ta, pero la munificencia régia no se extendió más 
que á pagarle del bolsillo prieado los derechos y 
media anote. Tengo para raí quo loe borregos quq
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EL ECO DE ESPAÑA.
#ndan hoy han de tener mejores pistos y más ró - 
modos ínTernaderos.

Castaños fué cuanto hay que ser: Capitán gene­
ral, Presidente del Consejo ae Castilla, Regeo* o. 
Tutor de la Reina menor, árbitro del Patrimonio
Real y de las cajas del Estado.....  y sin embargo
viviói.;: tísimamente y morid sin dejar caudal
alguno! Hr.bía logrado la más alta gloria de nues­
tros males modernos y pasd su larga rida sin al­
terar su medianía, sin presumir y ufanarse con 
extravagancias de Grande-Hombre. Religioso, me •
tddico, afable....¿y quién duda que eso le granged
desde su primer período, de 1820 á 1823, los vo­
tos de esta corporación que no entiende el toque 
de calacuerda, ni se pára en grandezas d« relnm-

*̂ *̂ Castafio8 murió tranquila y religiosamente como 
había vivido, en una modesta, casa en la calle de 
Valverde, el 24 de Setiembre de 1852. Su cuerpo 
fué sepultado con grande y merecida pompa en la 
Basílica de Atocha: su retrato, cuyo original hizo 
el primer pintor de Cámara D. Vicente López, es 
copia y donativo de D. Didscoro Puebla.

Yo no pondría al pié más que el nombre acor­
dándome de los versos de nuestro Vega:

Que nunca de tu aurora bienhadada 
Por más que corran los veloces años 
La memoria feliz España pierde.

No: que la patria qne salvd tu espada 
Jamás recuerda el nombre de Castaños 
Sin que los lauros de Bailén recuerde.

Engbien el ?6 do

Imposible parece, al contemplar ese desarrollado 
abddmen y esa cara bonachona, que Layan perte­
necido á uno de los más gallardos mancebos y 
más sarcásticos oradores que han discurrido por 
el Prado y han ilustrado la tribuna y el foro de 
España: semejante contradicción no es un error 
del habilísimo pincel de Gisbert, es obra del tiem­
po, que así vence las aposturas y altera las fiso­
nomías como derriba los tronos y conmueve los 
Estados.

Cuando D. Salustiano de Olézaga, qne habia 
nacido en Arnedo, provincia de Logroño (1), estu­
diaba con ios frailes Agustinos en el colegio de 
Doña María de Aragón (edificio que fué luego So­
berano Congreso Nacional, y luego Senado, y que 
boy está cerrado para Senadores y para Diputados, 
tanto como para frailes) era el estudiante por su 
precoz elocuencia, pasmo de sns compañeros, por 
sus agudos epigramas azote de sus maestros, y por 
su esbelta figura, rasgados y ardientes ojos , y ri­
zada y negra cabellera, embeleco de las lechugui­
nas que conenrrian al café de Lorenziui y al coli­
seo de la Cruz.

y  hago hincapié en esto, no sólo por conservar al 
sujeto, lo que el pintor no ha podido menos de su­
primir en el retrato, sino porque tales prendas 
personales influyeron en mucho en su vida y en su 
importancia.

Hay quien dice que por ellas esespó de la cárcel, 
cuando en 1831 fué condenado á muerte, por la 
parte que tuvo en la conspiración que costó la vida 
al librero Miyar y á otros con él empeñados en 
imitar en España el movimiento que derrocó á 
Cárlos X del trono de Erancis.

Como quiera que sea, Olózaga pudo refugiarse 
en aquella nación , y no regresó de ella sino á la 
muerte de Femando VII.

Elegido Procurador por Logroño, brilló desde 
luego en el Estamento por su elocuencia, y en ella 
le distinguía la habilidad con que manejaba el sar 
cusmo, la ironía, cuantos resortes coiitribnyen á 
molester y herir ó su adversario.

Fué casi siempre de la oposición progresista, y 
contribuyó á derribar uno y otro ministerio, basta 
que con el pronunciamiento de 1840 vino ai suelo 
la regencia de la Reina Cristina. Representó á la 
de Espartero como Plenipotenciario en Bélgica y 
Francia, pero la combatió también, uniéndose á la 
coalición de 1843 y pronunciando aquel famoso 
Dios satma la Reina, Dios salve al País, que fué 
el̂  grito de guerra que derribó al duque de la 
Victoria, y adelantó la dcciaracion de mayor edad 
de la Rema, Obtuvo entóneos el insigne orador el 
Toison de Oropel nombramiento de Ayo de la Reina, 
la Embajada de Francia, la Presidencia del Con­
greso, y al fin, ¡a Presidencia del Consejo de Mi­
nistros.

Derribado súbitamente de todo aquel favor por 
im suceso, que tiene más de dramático que de po­
lítico, acusade, prófugo, proscrito por segunda vez, 
recibió en sn amor propio una herida que no llegó 
nunca á cicatrizarse.

¿Pero llevó sn resentimiento á extremo mayor 
de lo que al bien público y aun á su propio deseo 
convenía? Tal pienso por mi propia cuenta.

Yo diré sólo una cósa, una palabra, un suceso al 
parecer insignificante.

Hace poco más de nn año que vagaba yo para 
dar un paseo higiénico por las pintorescas orillas 
del lago de Engbien, con un sujeto de todos cono­
cido, en esta sociedad estimadísimo, fie nos hizo 
saber que allí cerca, al borde de aquel apacible 
estanque, triste, enfermo, en disfavor, estaba el 
que poco éntes Labia sido Embajador de D. Ama- 
deo, y que no sólo se quejaba de qne nosotros, 
compañeros suyos de Academia, no le fuésemos á#e , ____________ ___„„„„ .»o-w.» .luituu lu-i caías
visitar, sino que deseaba saber la hora de nuestras I por una especie Te antífrasis, puesto qne 
ex^piones balnearias para venir á hablarnos. | y personas quería retroceder á 1820 y ana á Í8 lT  

Mi compañero y yo resolvimos ver al que en ’ spi»nin » ' ciim Páfií ¿ A «•/víáaíIpsp. yf

lustisno ¿e Olózaga, muerto 
Sptiembre de 1873. MupIiis vecps Diput^.'lo, y 
Embajador, y Presidente del Conereso; tres veces 
académico, cuatro emigrado, otras tantas Ib vado 
en tritmlo: de elocueucia irresistib'ft, prO|'¡a para 
el entaa.aiii.o jr  ̂ fácil en arrancar y
verter lágrimas y en provocar risas; en su trato fa­
miliar amable, en su comercio social cortés y ob­
sequioso: con sns adversarios en la tribuna, impla 
cable: con sns correligionarios (á lo qne ellos di­
cen) sobrado erguido; en las Academias, asiduo y 
celosísimo, porque lo era mucho del decoro y pros­
peridad de toda corporación á que pertenecía.

Por eso el Ateneo le debió casi su reinstalación 
en 1835; y aunque en realidad de verdad no fué 
nunca elegido Presidente de esta sociedad ya cons­
tituida, de tal manera se condujo al frente de la 
comi.ion de la Económica Matritense, que promo - 
vió su apertura, y con tal celo la dirigió luego co 
mo consiliario durante largas interinidades, que el 
Ateneo le paga nn justo tributo de gratitud, po­
niendo su retrato entre los del duque de Bsilén 
que la dirigió en su primer período, y del duque de 
Rivas que inició el segundo.

He dicho qne Olózaga no ha sido Presidente del 
Ateneo, y así es le verdad. La Sociedad Económica 
Matritense, en junta extraordinaria de 31 de Oc­
tubre de 1835, siendo su director D. Juan Alvares 
Guerra, y á propuesta de D. Juan Miguel de los 
R íos, acordó gestionar con el Gobierno el estable 
cimiento del Ateneo, ó si se quiere la restauración 
del que Labia existido de 1820 á 1823; y para pro­
curarlo basta su logro, nombró una comisión com­
puesta de Olózaga, Rivas, Galiano, D. Juan M i- 
guel de los Ríos, cierto Sr. D. Francisco López 
Olavarrieta, anciano muy dado á este género de re­
uniones, rico y respetable propietario que tenia su 
establecimiento comercial en la Plaza de Santo 
Domingo, D. Francisco de Fabra, y finalmente, 
D. Ramón de Mesonero Romanos, á la sazón ver­
dadero motor del proyecto, y único que hoy sobre­
vive grato á la pátria literatura, honrado y querido 
de todos.

Esta comilón de Ateneo, en sn primera junta de 
5 de Noviembre, nombró su presidente al Sr. Oló - 
zaga; y toda ella, es decir, la comisión, no el Ate­
neo, obtenido que hubo el permiso dcl Gobierno, 
según entonces exigía la legislación vigente, con­
vocó en 26 del mismo Noviembre una gran reunión, 
compuesta de sócíos del antiguo Ateneo y de otras 
personas que se conceptuó dispuestas á tomar parte 
en el nuevo.

Numerosa fné la asamblea para lo que entonces 
se usaba; hoy nos parecería exigua, pero aun hoy 
es grande por los nombres qne en ella figuran. En­
tre los 77 que se juntaron, leemos los nombres del 
vencedor de Bailén, del general Alava, el ayudante 
y amigo de Weliingtoii; de Palarea, el célebre mé­
dico guerrillero; de Vallejo, el matemáticf'; deLx- 
gasca, el naturalista; de Seoane, el gran médico; 
de Otero y de Miranda, ingenieros; de los estadis­
tas Arguelles é Isturiz; de ios jurisconsultos Cam- 
brqnero. Pacheco, Calvet, Perez Hernández; de los 
artistas Madrazo, Villamil, Latorre, Romea, Gri - 
maidi; de los oradores Martínez de la Rosa, Galiano 
y Donoso Cortés; de los eruditos Duran, Ocbou,

I Vedia, Musso y Valiente... y á los nombres de au 
I tiguo nobilísimos de los La Cerdas y Colones, unir­

se otros como Quintana, Gallego, Rivas, Vega, 
Espronceda, Bretón de los Herreros, Gil y Zárate, 
y muchos más que han de sonar siempre donde 
quiera que se bable la lengua de León y de Cer - 
yantes.

El iniciador, pues, habia sido el Sr. Rios, miem - 
bro de la Sociedad Económica: el verdadero autor 
y promovedor del proyecto era Mesonero, el que 
habia hablado á la mayor parte de los concurrentes 
y buscado el local, que fué en la calle del Prado, 
üúm. 28, esquina á la de San Agustín, casa donde 
boy vive el conde de Ezpeleta, y en que á la sazón 
tenia un establecimiento tipográfico D. Tomás Jor 
dan, que cortésinente cedió sus salones. Olózaga, 
presidente de la Comisión do la Sociedad, fué quien 
dijo el objeto de aquella reunión, é inmediatamente 
tomó la presidencia interina el de más edad, D. R o­
sendo José de la Vega y Rio, eclesiástico dignísimo 
de la diócesis de Lugo, para todos respetable y 
simpático, y á la sazón Procurador á Córtes por 
aquella provincia, en el Estamento que diez dias 
antes se Labia por segunda y última vez abier­
to. Conviene no olvidar las circunstancias políticas 
de aquel momento. Era en los dias en que Mendi- 
zábal Labia llegado al apojeo de su popularidad, 
porque venido del extranjero no recordaba desenga- 
fío alguno y simbolizaba tolas las esperanzas. Era 
Presidente del Consejo y Ministro de Estado y de 
Hacienda y de Guerra y de Marina... se acercaban 
los dias en que Larra podía decir qne ya se susti - 
tuiria á la fórmula de Abrense las Córtca, esta 
otra. Abrase Mendizábal.

La política, señores, ya lo sé, y de ello me gozo, 
no logra que penetren basta aquí los ardores y las 
intemperies; pero no porque no dé en todos estos 
salones el sol ni caiga la nieve, dejan de sentirse el 
calor y el frió. Ahora bien, en aquel momento habia 
en España dos solos partidos: moderado se llama­
ba el uno, y lo capitaneaban, ó al menos presidian, 
Martínez de la Rosa y Toreno; progresista el otro, 

j -  cosas

solas. desplegar los labios,

S JO
realidad de verdad lo era en las Academias muy 
celoso y diligente, y en el trato particular muy 
afectuoso.

Cuando yo le hice mi visita, después que mi 
compañero, le hallé poco más ó menos como nues­
tro retrato lo representa, cano y largo el cabello, la 
barba en su mayor parte crecida y blanca; los ejos 
que fueron alegres y vivos, ahora parados y á veces 
lloroses; las facciones todas abultadas; solo tenia el 
aditamento de nu sombrero de paja, propio del sitio 
y de la estación, y la variante de un semblante se­
llado por la melancolía y menos encendido de color 
que en nuestro lienzo.

Mucho me habló de Aouil^mias y de académicos; 
algo recordó los tiempos en que estuvimos juntos 
en la mesa del Congreso. De su acusación se acor­
dó con menos acritud, de sua discursos sobre uni­
dad católica con mayor alegría... luego me ponderó 
la comodidad y baratura de su lindísima casa de 
campo, miniatura preciosa; y lejos de evitar, como 
en otras ocasiones, antes bien parece como que 
ansiaba la conversación política, volviendo á ella 
una y otra vez mientras me enseñaba su mo 
rada. Estaba afligidísimo por las noticias que le 
Labia üado en su entrevista mi compañero, y 
en una visita de la víspera nn Embajador extran­
jero, al cual no tengo por qué nombrar. El incre - 
mentó de los carlistas, la opinión de Europa y el 
descrédito de España le aterraban: Y abrazándome 
' ““.efusión que nunca Labia usado conmigo, le oí 

.Temo que no se baile una solución para 
I ui una salvación para los que queremos 

md la monarquía constitucional y la libertad al 
abrigo de un trono respetable.»—• Yo sí la tengo 
“aliada, le contesté; y esa solución es.. •— «Puede 
^r») me interrumpió apretándome fuertemente la 

sno.—No pienso yo interpretar ahora sus pala- 
ras, como-íütouces io hice; peto piesnmo que por 

primera vez quiza desde 1843, volvimos á estar 
acordes en algo de política.

Acompañóme basta la verja de sn jardín, abra- 
zóme de nuevo Uistemeiite, le dejé y ya me Labia 
Mejado por ¡a Avenue de Saint G atien, cuando 
me llamó de irievo y me dijo gritando: si va usted 
^  palacio Bosilewsky, diga Vd, al amigo Corral 
fiue no deje de vtrur. “ u/orrai

Adjos .. Adiós... ¿Qué ideas embargaban la aten­
ción de. sui.tano de Ekghieu y berniansban eu de 
seo su s.lud y la di. España?... Dios lo sabe. PocL 
semanas después, alrededor del peristilo de la Mag­
dalena, llevaba yo, como Director de la Academia 
Española, una de las cintas del féretro de D. Sa-

(1) Nació en 7 de Noviembre de 1810,

seguía y aun casi veneraba á Argüeiles é Isfúriz. 
Pero esos dos grandes bandos, á la sazón estaban 
quietos, suspensos, aguardando el fallo de Mendi­
zábal; hombre singular en su fortuna, en sus cos­
tumbres, hasta en sn aspecto; que no reñía con 
ninguno y á todos daba esperanzas, y que traía 
en su cartera un secreto Con que terminar la guer­
ra y enriquecer la Hacienda. Personaje como má­
gico que, viviendo en Lóndres, habia podido alzar 
un trono en la Península, y que h.abia sido á la 
vez llamado por Toreno, y no solo aceptado, sino 
abrazado por Isturiz.

Cosa, si no de todo punto igual, por lo menos 
parecida, acontecia en literatura. Cásioos y Ro­
mánticos habisn luchado desesperadamente: los 
unos defendidos por las comedias de Moratin, y 
esgrimiendo inagotables sales de Bretón; los otros 
traduciendo los dramas de Víctor Hugo ó publi­
cando como himnos de triunfo las canciones de 
Espronceda... Un hombre Labia aparecido en me 
dio de loa dos campos tan chistoso y fácil como 
Bretón, tan verdadero como Moratin, tan grande 
como el autor del Rernany, tan poeta como el can­
tor de M  Pirata. El duque de Rivas, qne en Mar­
zo de aquel año Labia dado al teatro su Don A l ­
varo.

Momento solemne y difícil era aqnel para el 
Ateneo, compuesto de hombres políticos y de lite­
ratos. Elegir á Olózaga que venia al seno de la 
nueva sociedad en representación de la Matriten­
se, su iniciadora, parecía cosa razonable; pero era 
demasiado significativa en el sentido del progreso: 
llamar á Espronceda, ó á los apóstoles de la nue- 
va secta literaria, valía tanto como romper con los 
admiradores de Quintana, de Bretón, de tantos 
mé.»: pues con Martínez de la Rosa se tocaban los 
dos inconvenientes, porque él era el autor del Sdi 
po y del Estatuto Real.

j  ■ ■f “S®* ^aavedra, duque de Rivas, conciliaba 
todas las opuestas tendencias. Era próccr del rei­
no, y amigo á la sazón de Mendizábal; tenia en su 
corona poética flores de los j rdines clásicos, comg 
el taro de Malta-, y lucia el magnífico adorno de 
sus romances; su Dan Alvaro, que se representaba 
á la sazón, había juntado lo más extremado é in­
dependiente de la escuela moderna, lo más verda­
dero y típico de la escuela moratiniana, lo más ga­
lano y poético de nuestro antiguo teatro.

Con acierto, pues, fué elegido por considerable 
mayorís; obteniendo veinte y tres votos su contrin­
cante D. Agustín Arguelles (que aun esto es gran­
de honra): el.acjerto lo acreditó muy desde el pri- 

I mer momento.
I Sentóse en la silla presidencial con, afabilidad, 
I  uu.znra y donaire tales en sus maneras, que ellas

. „ . . . acreditaban
ainistoio y casi fraternal carácter que Labia de im­
primir á la nacjerts ,'oriedad.

-Ni debemos tampoco (decía) a! concluir su 
discurso grstulsforin, ni debemos difieulter con 
votaciones por bolas y presentaciones forzosas car­
gadas de firmas, el ingreso á nnestro Ateneo; an­
tes bien abrir de par en par sbs puertas. No bus­
quemos la r queza, ni la cuna, ni la ciencia, que al 
cabo no queremos establecer un Banco de giro, ui 
una Orden de caballería, ni una Academia: en cuán­
to á los partidos, hablemos poco de ello.-i, pero ven­
gan todos e;i hora bnena; que el Atentó necesite 
de todos para vivir y medrar, y ellos necesitan del 
Ateneo para dulcificar su trato, y perder, como las 
piedras en el curso del cristalino arroyo, las esqui­
nas y asperezas con que las crió la roca nativa.»

Y luego, pasando de la pintoresca imágen y del 
estilo poético á U familiar y festiva insinuación 
amistosa, añadió: • Y yo, señores, os voy ó propo­
ner para concluir un acnerdo, qne, aunque parece 
pequeño, es de importancia; que no nos demoa 
tratamientos, ni nos atasquemos unos á otros de 
usías, no sea que aquí dentro nos venga al msgin 
remedar los Congresos, y por fuera parezcamos á 
los gremios ó á Tas cofradías de Animas.»

El aplauso fné el menor éxito de aquella prime­
ra improvisación... ella formuló, ó yo me engaño 
mucho, el modo de vivir y de ser del Ateneo, que 
aun d'ira en medio de tantas ruinas y soledades 
como han dejado otras corporaciones nacidas con 
mayor ruido, y arrulladas en sn origen con pro­
pósitos más soberbios.

Otros varones ilustres, que han honrado nuestra 
sociedad, han desaparecido de ella y del mundo sin 
dejar casi rastro de su existencia; porque fundaron 
su popularidad en la palabra hablada, que se lleva 
el viento, ó en el afecto que (triste es decirlo) se 
enfria en la tumba; no cimentaron en escritos su 
inmortalidad, ni tuvieron biógrafos que nos narra­
ran sus hechos. Otros, aun legándonos volúmenes 
preciosos, no calcaron en ellos sn carácter; y aun 
contando con cronistas de sus acciones, no halla­
ron quien supiera retratar su alma.

Rivas, más feliz, vive y vivirá todavía, porque 
su estro fácil, natural, pintoresco, nuble y amable, 
es el retrato de su carácter; de tal manera puso su 
alma en sus escritos, que estudiando el poeta, se 
conoce al hombre; y ha tenido además en otro poe­
ta y en otro compsñero nuestro (Pastor Diaz) un 
analista, no solo de las vicisitudes de su variada y 
gloriosa vida, sino de su peregrino ingenio, de su 
talento inimitable, de todas las cualidades, en fin, 
que avaloraban su trato y traian tanto cariño al 
hombre como admiración al escritor.

Me concretaré, pues, casi á una enunciación de 
techas. Nació en Córdoba en 10 de Marzo de 1791; 
agraciado con una bandolera de Guardia de Corpa, 
sirvió bizarramente en la guerra de la Independen­
cia, recibiendo once heridas en la funesta batalla de 
Ocaña, y ascendiendo hasta el grado de coronel. 
Ajustada la paz, se retiró á Sevilla y dió á luz sus 
Ensayos poéticos, obra del gusto clásico, pero mués. 
tra ya de su fácil ingenio. En el período del 20 al 
23 fué diputado, secretario del Congreso y ardien- 
tísimo partidario de aquel sistema; la tragedia La 
nuza, fruto de aquella época, es la muestra de su 
escuela literaria y de sns opiniones políticas. Emi­
grado en 1823 á Inglaterra, comenzó allí su poe­
ma, tambiénclá;ico, Fiorinda. Solo en 1829, cuan­
do se trasladó con su familia á Malta, él trato con 
los personajes y los libros ingleses, modificó sus 
opiniones, tornándose, aunque muy liberal, un tan­
to conservador al modo británico, y asimismo ro­
mántico, practicando la imitación y culto de núes • 
tros poetas antiguos.

En 1830 se trasladó á Francia y se estableció en 
Tours con su antiguo y leal amigo Galiano, y allí 
concluyó su J/oro Expósito-, ayudándose á mante­
ner su ya numerosa familia con el fruto de sus pin­
celes y con la enseñanza del dibujo. La amnistía 
concedida por la Reina María Cristina, en 1834, 
le abrió las puertas de la pátria, y publicado el Es­
tatuto Real, pudo sentarse en el Estamento de 
Próceros, como Grande de España, por el título de 
duque de Rivas, que casi al mismo tiempo heredó 
de su hermano mayor. Fué secretario de aquel Es­
tamento, y uno de los más elocuentes miembros de 
la oposición conservadora. No abandonó sus estu­
dios, antes puso mano á la revolución literaria con 
mayor brío que ála política, publicando su Poema, 
y sobre todo su Don Alvar->. Tal era su posición 
cuando subió á nuestra silla presidencial. Poco 
despnes ocupó otra menos grata siendo ministro de 
Gobernación en el gabinete Istúriz.

Derribado por la revolución de la Granja, en Se­
tiembre de 1836, buho de emigrar por segunda vez; 
y llamado de nuevo á la pátria y á la política por la 
promulgación del Código da 1837, volvió á ella tra­
yendo como frnto de este período los dramas Sola­
ces de un prisionero. El crisol de la lealtad, y la Mo­
risca Aslajuaz, y publicando poco después sus Ro­
mances históricos, quizá el más popular de sus li­
bros.

Las muchas alteraciones que desde entonces 
ocurrieron en nuestro órden político, no estorbaron 
la fecundidad de su ingenio ni la afabilidad de su 
trato. Si el Parlamento le cerraba las pue tas; en 
sn casa, cu la Academia,.en el Liceo, en estos salo­
nes hallab.a teatro su elocuencia; si el voto público 
ó la elección de la Corona le franqueaban la tribu - 
na dei Senado, allí hacia gala de su buen gusto, de 
su prec aro ingenio y de su simpático carácter.

Retirado en Sevilla, convierte su casa en un 
encantado verjel de ingenio y  de amor de que nuestro 
Pastor Diaz es cariñoso testigo y digno narrador: 
elevado á la embajada de Ñapóles, allí eleva, tras 
del escudo de armas de Castilla y Aragón, un tem­
plo al saber, que recuerda la ilustrada y galana in­
fluencia de los Pedros y Alfonsos; allí multiplica y 
perfecciona sus cuadros; allí escribe La Historia de 
la Revolución de Masanielo y muchas de sus leyen 
das, y su Noche en el Golfo, y su fantasía La Vejez, 
el más lozano y sentido y juvenil de sus cantos.

Abreviemos: Presidente en momentos difíciles de 
ttu ministerio; eu 1857 Embajador en París; luego 
puesto por los artistas al frente de la Academia de 
San Fernando, y elegido al cabo Director de la Es­
pañola y Presidente del Consejo de, Estado y Caba­
llero del Toison de Oro; ningún escalón le quedaba 
que subir en la escala política ó literaria: ni como 
buen patricio, ni como hombre de ingenio, ni como 
hombre de sociedad.

Patricio, Labia derramado su sangre y empleado 
sn vida en pro del B.ey y de la pátria, y la nación 
aplaudía á sus recompensas y rodeaba su nombre 
de una brillantísima aureola; y el Soberano ponía 
en su cuel o, ya doblado, pero no humillado por la 
edad, el dorado vellón de Borgoña: hombre de in­
genio, se habia honrado manteniendo á su familia 
con sus pinceles, y habia más que otro alguno con 
tnbuido á conquistar la independencia doctrinal de 
las Musas españolas, y los artistas le daban la silla 
presidencial, y la Academia Española le elegía uná­
nimemente su Director, en reemplazo de Martínez 
de la Rosa, doble honor que tuvo él por el mayor 
de su vida.

Hombre de sociedad, en fin, logra los mayores 
aplausos, los triunfos más gratos que persona algu­
na puede alcanzar... Vosotros, quizás más que 
otros, fuisteis parte en ellos: aquí le Ijabeis visto 
jóven con el joven, anciano con el anciano, bromear 
con el chancero, discutir con el grave defender 
con inimitable gracejo loque parecía y er.i para- 

por bacer gala de su vena y de su donaire.
¡Gh, cómo ponía en ridículo el sfectado clasicismo 
de Ja caduca escuela francesa, comparando á Mo- 
raün y á Calderón! ¡Cómo parangonaba los coteris- 
tas y dibujantes, llamando al palenque á Rafael y 
Velazquoz! ¡Cómo traía á juicio las antiguas usan­
zas y las costumbres novísimas, el cbooolate sabro­
so y el té insípido,., el aceite y elgss... sobre todo 
¿cénin pinteba con la palabra? ¿Os acordáis ue las 
antesalas del Príncipe de la Paz, de la descripción 
del motín de Aranjnez, de la terrible derrota de

Ocafi_? ¿Os Ecordais con
dad ''tecre te '7eU r'*“ '"Steso en uñasocie 

1 ’ ^ “smero oon que él, neófito nonia 
en un sombrero su donativo para loa bcr ^ 
bres y recogía el tribute secreto J. 
dos rrfrades... y luego 
en la mesa la colecta, q .e  
hallo hasta una docena de cuartos y dianas deí

írocha^osTorZs'̂ ted'aTiote

de conolpsicn moral, .cáspita, y yo (que ^

cámicft graveda.i

nanos po-
--------- e imuisu-a-a-

en la infida u  ^  pasmo m andó a' volcar í otro

sm ir á los toros?. ' '1“®'̂ °
Pues cuando mudando de tono describía las ri- 

sniñas escenas dd Golfo de Ñápeles, ó las melan­
cólicas caUes de Pompeya, á qne él sabia dar nue­
va vida, ó las pavorosas erupciones del Vesubio 
cuando invade y arde los amenísimos jardines y los 
feraces viñedos de Pórtici: vosotros sois testixoVde 
que las canas no habían enfriado su imaginación 
m secado su alma, ni disminuido sn popularidad en 
España y en el extranjero.

Menos aun en el interior de sn hogar, acompaña 
do de una esposa digna de él; viendo ya en su 
primogénito el heredero, no solo de su título, sino 
de su gloria en la tribuna y en lá Academia;’ con 
ocho hijos más, todos ventajosamente establecidos 
ó adelantados en su carrera; con numerosos ami­
gos, eslabones de comunicación, por decirlo así 
que llevaban á aquel felicísimo templo del cariño 
los aplausos de fuera, y que extendían á la parte 
aca de los umbrales la gracia j  el amor que sur 
gian en el seno de la familia.

¿Qué le faltaba ya al duque de RivasP ¿Qué po­
la nfiadir á su diadema ducal, ó á su láurea*^dedia

poeta, ó á sn aureola de popularidad"? ¿QaéTírque 
vale más que tod̂ o eso y adorna y enaltece más la 
trente del justo. La corona de espinas: y esa lie 
vada con resignación y entereza... habia veAoido 
en literatura, en artes, en política, en trato de 
gentea... era necesario vencerse á sí mismo y salir 
triunfante en el dolor, único que purifica y fortale­
ce; las espinas, solo timbre á que podía aspirar y 
acaso necesitar un hombre, cuya vida quizá Labia 
estado demasiado sembrada de flores. Y este com­
plemento llegó... una enfermedad larga, dolorosa.

Rivas fné siempre el précer de altísimos y nobles 
instintos. ■'

 ̂ con! cer en la guerra 
r L  !  -independencia: acudió el uno á defenderla 
ou u palabra en loa heróicos muros de Cádiz, el 

OcTña'^  ̂ sangre en los memorables campos de

’ “t  doctrinas del siglo anterior y tes 
herman.t “ ^“dependencia conquistada vienen ó á 
2 ? ®>»eearse en el período de 1820 al 
ooIpo... “ dos ilustres varones se encuentran como 
m'af¿ COSIO rivalea. Diputados ambos, pero mi-

®1“®® “' “dia, y tribuno revolucionario el hijo de los duques.
““ «cnerdo

Un mismo huracán los arrancó del suelo pátrio, 
pero al emigrar en 1823 en vn mismo liempo y 
por el propio mar tomaron rumbos diversos.

R vas (ya lo sabéis) va á Inglaterra y á Malta á 
modificar algo en sentido conservador su política 
®?“ presencia de aquel aristocrático país; en sen-

j  ““ numen, con el estudio deShaks- peare y de Byron.
d? * Francia á confirmarse

mas en las tésisWoctrmarias de Guizot y de Brog- 
Boiteau*“ preceptos clásicos de Racine y de

®' ®°“ ®* el otro
iferwáoz; el granadino con sn Edi-

iste la iélr,- ^ ® “ ®d‘c de acierto real; para
no d i la belíezaMeal

®®? ®̂ “““ ^“ce El marido en la chimenea, 
eriK realidad de la mascarilla; y el otro es-
enpe M  desengaño en un sueño, esto es, el idealismo 
na^a las region-.-s meramente fantástica».

rarece como si la suerte se hubiese puesto de 
nuestra parte para trazar paralelos los caminos de 
estos aos hombres insignes. Ambos suben al poder 
una y otra vez; pero el uno para regularizarlo y 
encauzarlo, el otro en dias de tsmpestad y de ter­
remoto. Ambos son embajadores, pero Martínez 
cerca de la Santa Cátedra, allí donde todo recuer-j  . u.iz tvuu iccuor-

con todo, en una acción simultánea, aquella que re­
vela un sentimiento comúná casi todos los españo-

Si vieseis, señores, aquel cuerpo paralítico, ren­
dido, cuán poco, cuán nada arrastraba en su derro­
ta el ánimo jovial y apacible del gran poeta y del 
resignado cristiaiLo.., Si, yo debo decirlo porque ie 
vi más de una vez llorar con la lectura de piadoso s 
versos, nunca decaer ni desmentirse en la ameni 
dad de su trato.

Pintaba coa singular donaire las peripecias de 
los baños rusos, la parte ridicula ó cómica que tie ■ 
ne toda medicación, la piadosa gravedad con que 
loa doctores le deciau en latín pronósticos favora 
bles que ni él ni ellos creían.

Jamás Moratin fué más cómico, ni Moliére má? 
profundo, ni Quevedo más gracioso.

Lo» últiuios versos que compuso ¡cosa stegulari 
fueron dedicados al insigne orador de quien prime­
ro be hablído, y cuyo retrato habéis colocado vos - 
otros junto al suyo, dicen así:

AL SEffOR DON SALUSTIANO DB OLÓZAGA.

Si boy á la voz de la amistad no cedo 
Es porque el peso de la edad me abruma; 
Perdona mi silencio; ya no puedo 
Mover el pensamiento ni la pluma.

Ultima, débil, pero bellísima llamarada de aque­
lla antorcha que se iba á apagar. Llegó el 2-2 de 
Junio de 1865, y en él la hora fatal: dejadme que 
copie las palabras de un testigo de mayor exeep - 
cion.

• Aun veo, y veré mientras viva (escribe el señor
• Cueto), con los ojos de la memoria y del corazón 
»en el lecho del dolor y de la muerte á aquel que

' > habia sido por su vivo y jovial ingenio, y ¡lor su 
«afable y dulce conlicion, el eucsinto desu familia.
»Rodeábate ésta, no como solia, brotando el con-
• tente y la risa al hechizo de sus palabras, sino lle- 
«nos los ojos de lágrimas y el alma de incurable 
«amargura. Cuando voló su espíritu al seno del 
«Criador, parecía aun más visible en su semblante
• el sello de aquel alma apacible y honrada. Su no-
• bie expresión se bailaba realzada por la majestad 
«de la muerte.»

Dios haya premiado con imperecedera corona su 
alma.

Su cuerpo fué sepultado en el vecino pueblo de 
Rivas, en una iglesia que sus mayores fundaron, y 
en donde le habia precedido al sepnlcr* sn bija ido 
latrada, la marquesa del Villar.

Dios haga también que allí descanse en paz bas­
ta el último dia; sin que sea su justa fama, cada dia 
creciente, causa de que otro, por engalanarse inma­
turamente tras ella, trace proyectos de irrealizables 
panteones ú organice programas de teatrales pom - 
pas; trasegando sus restos en carros de papelón á 
desiertos y abandonados tempt-is, viniendo al cabo 
á suceder lo que con los restos mortales de su an - 
tepasado y por muchos títulos predecesor D. Diego 
de Saavedra Fajardo, el insigne autor de las Empre 
sos Políticas.

Descansaba ep paz en un magnífico smmlcro para 
él labrado en Recoletos por su familia. Los france - 
ses le sacaron de él con propósito de llevarlo é un 
panteón de grandes hombres. Y esos venerandos 
restos, después de muchas y vergonzosas profana ■ 
ciones, se han perdido.

Vosotros, señores, obreros de la justa populari­
dad, necesaria para el alimento de varones ilustres; 
vosotros, que h&beis colocado el retrato de D. An­
gel Sa»yedra, duq-ae de Rivas, muy al frente de 
vuestra importante galería, velad por la duración 
de su fama y por el respeto de sns cenizas.

luoidentalmente be dicho que Rivas sucedió á 
Martínez de la Rosa como director de la Academia 
Española, aquel senado de la literatura patria; pero 
antes, habia Martínez de la Rosa de suceder al Du­
que en este Ateneo, verdadero congreso de nuestra 
cultura intelectual.

Y al par que esta analogía, cuántas más apare 
cen en las personas y las vidas de estos dos varones 
ilustres

Nacidos en el mismo país, en e! propio siglo, en 
la misma estación, en el mismo dia, aunque con 
dos años de diferencia, han de sentir la influencia 
que la poética primavera de Andalucía imprime á 
todos los séres, y que el escéptico siglo pasado 
inoculó en todas las inteligencias.

Martínez de la Rosa vió la luz en Granada en 
la  de Marzo de 1789.—D. Angel Saavedra respi­
ró por primera vez el aura nativa en Córdoba, en 
10 de Marzo de 1791... La primavera que sonríe, 
la Bétiea que se engalsna, el siglo filosófico que 
acaba, la revolución de Europa que comieuia, bé 
aquí el prólogo común á estas dos vidas; pero con 
diferencias esenciales... Parece que los desiertos 
collados de Iliberri y hs viejas torres de la Al - 
hambra dan al carácter del estudiante y catedrático 
granadino algo de la solemnidad dogmática de los 
Concilios y de la melancolía tradicional de la raza 
árabe; al paso que la exaberante feracidal de la 
Colonia Patricia y la encantada grandeza de la 
Mezquita de Ahderramau inoculan en el ánimo del 
gallardo caballero cordobés no sé cuál amable pom 
pa, que recuerda loa versos de Lucano y de Séne­
ca, las soledades de Qóiigora y las octavas de Cés­
pedes... Aquel siglo, libre pensador y al mismo 
tiempo sensual, robustece la razón de Martínez y 
engalana el sentimiento y el pincel poético de Saa­
vedra.

Pertenecía el granadino á la clase media, que 
reclamaba el gobierno en las nacientes generacio­
nes; el cordobés recibía en la cuna el hábito de 
Malta, de aquellos caballeros que se dejaban deso­
llar por la defensa de la religión y de la pátria; 
Martínez llenó su vida con probidad catomana, y

les, el sentimiento leügioso, el respeto, la protec­
ción al Aneldo Venerable que reina, no con lafuer- 
28, Sino por las creencias.

De aquella acción común se conserva en la Aca­
demia Espoñola un testimonio que no no es in­
oportuno mencionar hablando de retratos; á saber: 
el retrato del Embajador Martínez do la Ros.», 
piiitedo en Nápoles por el otro embajador duque

^^lí®® (“®''®“ tarde Embajadores en París, 
para Martínez centro y laboratorio de los grande» 
negocios políticos,- ¡lara Rivas, emporio de la ci- 
vil^acion, templo de las artes y de la cultura social.

X presidieron ambos el Consejo Real, y la Aca­
demia y el Ateneo, y brillaron en la sociedad y eu 
el teatro y en la tribuna; pero con cuán distinto 
carácter: grave y regalar el uno, imponía respeto; 
jom l, eipontáneo el otro, conquistaba la simpatís; 
nadie oía á Martínez sin venerarlo, era imposible 
tratar a Rivas sin quererlo.

Oradores y poetas ambos, lo era Martínez por 
deber, por sistema, por arte; Rivas, por inspiración 
expontánea. Así brillaba el uno por la explanación 
de sus tésis, por el método de sus raciocionios, por 
lo correcto y estudiado do su frase, semejante al 
alicatado de los alcázares granadinos. El otro habla 
por inspirada emoción, era inimitable en las deserip -• 
Clones, sublime en su» rasgos; y las flores brotaban 
en sn boca como expontáneamente nacen en la sierra 
de Córdoba.

En las proscripciones que ambos sufrieron por la 
pátria, ni uno ni otro dieron do mano al culto de 
las Musas; pero Martínez escribía poéticas y epís - 
tolas didácticas; Rivas, romances hisfóricos v le • 
yendas. •'

Con numerosa familia el duque, parece como si 
quisiese inspirar á la sociedad todo el embeleso y 
el amor que su» hijos sentían al oirle. Martínez, 
soltero, abstraído y no muy verboso en el trato, se 
dina que habia hecho del Congreso su casa paterna, 
y de los nombres de Estado sus hermanos; así, dis - 
cutía con muchos, disentía de algunos, los amaba 
á todos. Rivas era el leader de la sociedad; Martínez 
el hijo del Parlamento.

Algo de esto pudimos observar en el paso por el 
Ateneo de ambos presidentes: el duque de Rivas 
(ya 03 lo he dicho) no quería que nos diésemos 
usías, para que no remedásemos á los diputados; 
para su carácter comunicativo, el Ateneo era una 
extensión de su tertulia, casi de su í>.raiiia, y no se 
equivocaba, porque tal era su trató cariñ ióo.

bu ilustre sucesor Martínez veia, por el contra­
rio, aquí un reflejo como mía escuela del Parlamen­
to, y no era tampoco error; que aquí han hecho sns 
primeras armas Donoso y Pastor Diaz, y otros 
varones insignes que aun viven

u ° ®®®? ®® *1®® gobernó poco é influyó
*““C“C- Maitinez no cuidaba de su influjo, y murió 
gobernándonos. Cuenta, señores, que esto no os 
mduzca en un error que cometieron al juzgar á 
Martínez de la Rosa muchos polemistas, sus con ■ 
tenaporáneos, y que sentiría ver copiado por histo­
riadores venideros, teniéndole por hombre débil ó 
poco firme, y á su sistema por movedizo y acomo­
daticio.

• Bueno y honrado es Martínez de la Rosa, de­
cían unos, pero se necesita ahora de un hombre de 
mayor energía, de perseverancia más terca y resis - 
tente.» Y otros acentuaban más su juicio, excla­
mando: «Estamos hartos de transacciones y acomo­
damientos.-

Y la g.inte vulgar, en fin, basta llegó á dar al in­
signe repúblico un mote qne no he de callar aquí, 
aunque parezca sobrado burlesco. Rosita la paste­
lera.

Rosila, es decir, persona de femenil fragilidad y 
de inconstante conducta; pastel, es decir, manjar en 
que ee amalgaman cosas de índole contraria, como 
carne y ¡.escado, pimienta y azúcar, cubierto todo 
mañosamente de manera aparente y apetitosa.

Pues yo os digo, que no registran nuestros ana­
les contemporáneos hombre de más viril energía, de 
carácter más tenaz y de más inmutable condición.
Yo 05 digo, y la historia lo ha de consignar oon 
hechos, si no con apreciaciones, que ni los halagos 
de los Reyes, ni los gritos de las turbas, ni los m e­
gos y lágrimas de amigos y hermanos, ni los trabu­
cos y puñales de asesinos le conmovieron nunca, 
ni le torcieron ó detuvieron siquiera un punto en 
su camino. Bien lo vieron lo» sicarios de ROS-.Í 
cuando ñor »u presencia de espíritu salvó al Pontí­
fice é hizo salir de Roma á Pió IX.

¿Y qué es hablar de transacciones absurdas, ó ^  
sistemas movedizos, ó de amalgamas inconciliables 
con el presidiario de Melilla, v el socio de los ani- 
lleros, y el autor del Estatuto, y el panegirista del 
Código de 1837, y el opositor á la reforma del S í­
es decir, con el hombre cuyo bello ideal durante 
una vida política de más de medio siglo fué la Mo­
narquía Constitucional con dos Cámaras?

La índole especial de su talento facilitaba la in­
movilidad, y digánaoslo así, la clausura de su sis- 
tema Afií como Pidal amaba Ja controversia, y co­
mo Rivaa 'bundaba en salidas 6 iuterrupciones 
oporlun'is, y Gfatiano brilLba en las réplicas imprc* 
viradas, no ya todo esto en las Córtes sino en el 
trato social, Martínez, p-;r el contrario, ó por muy 
distraído, ó per sobrado correcto, no gustaba de 
disputar, ni se preparaba para responder, ni Ínter - 
rumpia para distraer; explanaba primero su opinión, 
se encerraba luego eu sí mismo, y solo por cortesía 
miraba á su interlocutor sin oirle, y le daba por 
toda respuesta la reproducción de su primera tésis. 

Hombre en verdad elocuentísimo, pero poeq
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a,

sensible fi la clocusncia de los demás, ¿cámo había 
de ceder á ¡a opiuion ajena si á duras penas la es- 
cuchabaf / , . •

Otra analogía ofrecerán nuestras actas a la bio­
grafía de estos dos Presidentes nuestros. Ambos 
fueren elegidos en un espíritu conservador y tole- j 
rante á la ves; llivas en 1835, en competencia con i 
Argüelles; Martínez de la llosa en 1837. siendo su | 
competidor Oldzaga: el duque imprimió á la socie­
dad naciente su espíritu tolerante, dulce, sinistosq, 
recibiéndola al nacer en un local prestado, consti­
tuyéndola en la misma calle del Prado, núm. 27, y 
dejándola próspera y organizada en igual número 
de la calle de Carretas.

Martínez de la Rosa, representante de iguales 
ideas de conciliación y fraternidad, como aquel que 
acababa de abrazar un código votado por otros 
hombres, pero hecho con sus ideas, sube á esta pre­
sidencia en Diciembre de 1837 en competencia con 
Olózaga; imprime á la sociedad el carácter formal, 
científico, sereno en que él abundaba; abre las cá­
tedras; la traslada á la Plaza del Angel, y marca 
uno de sus más brillantes períodos. Cosa singular: 
uno y otro Presidente desamparan este sillón por la 
misma causa, porque les arroja de su hogar una 
revolución triunfante; á Rivas, ministro, el motín 
de la Granja de 1836; á Martínez, sin ser ministro, 
lo que se llamó, por primera vez. el jprmuneiamietito 
en 1840.

Rivas no volvió más á presidirnos; Martínez de 
la Rosa fué repuesto en este sitio, y no lo derribo 
de él sino la muerte en 7 de Febrero de 1862.

Y ved aquí, señores, la última y más esencial 
analogía entre estos dos varones ilustres: ya habéis 
visto cómo describe un testigo presencial los últi­
mos momentos de Angel Saavedra, que no parece 
sino que ni los placeres ni los triunfos amortigua­
ron en aquel corazón las piadosas creencias que su 
madre le infundió: y que junto á su familia con­
gregada alrededor de su lecho tendia las alas para 
elevar al cielo su alma purificada por el dolor

El arcángel dorado que corona 
De Córdoba la torre.

Pues Martínez de la Rosa había aprendido, por 
estudio y por experiencia, la vanidad y amargura 
de descreídos sistemas. Aquel se conservó cristiano 
por sentimiento, estotro por razón.

Paz, órden, justicia
había gritado en un momento solemne como sínte 
sis de su deseo, de su sistema, de su esperanza en 
la tierra. En el último crepúsculo de esta vida se 
convencia de que sólo á la parte allá del sepulcro 
reina la paz verdadera y el órden inmutable y la 
justicia infalible; que no hay sistema más razonable 
que la fe, ni mejor reino que el de Dios, ni otra 
verdadera pátria sino el cielo.

En Diciembre de 1840, cuando terminaba la se­
gunda presidencia de Martínez de la Rosa, es de­
cir, dos meses después del célebre pronunciamien­
to .. hubiera sido imprudencia notoria y temeridad 
arriesgada elegir de ñuevo al autor del Estatuto, 
al defensor de la Ley de Ayuntamientos.

Y el darle por sucesor al célebre tribuno, á quien 
ya en dos elecciones hab a vencido, pasando de ser 
desaire , rayaba en villanía : porque supuesto que 
esta sociedad no haya de ser política, tampoco ha 
de plegarse á todo viento, y, en caso de duda, más 
debe ufanarse sirviendo de asilo y consuelo al ven­
cido, que no de cortejo festivo al vencedor.

Fué, pues, no sólo acertado acuerdo, sino como 
movimiento instintivo de conservación el nombra­
miento de D. Mauricio Alvarez de Bohorques, du­
que de Gor.

Granadino también, coetáneo (nació en 9 de Ju ­
lio de 1791), amigo, como hermano, de Martínez 
de la Rosa, su elección venia á ser testimonio de 
resistente y continuado afecto al antecesor proa - 
crito.

Era el duque Grande deEspsfia, Vicepresidente 
del último disuelto Congreso, padre de numerosa y 
respetabilísima familia, de carácter y vida inofensi­
vos, y como venerables; centro además de numero 
sos amigos, gozaba en tales conceptos de posición 
elevada y de preparación bastante á motivar su 
elección y á llevar respeto que guareciese á nues­
tra, á la sazón, malquista sociedad.

A e lla  pertenecía Gor desde s u  fu n d a c ió n ; puede 
decirse q u e  te n ia  en e lla  ta n to s  am ig o s  co m o  s ó -  
c io s, c u a lq u ie ra  q u e  fu e ra  la  O pinión de  é s to s .

Y no se limitaDan á nuestros salones las pruebas 
de su amor á la cultura y á la verdadera ilustra­
ción. Ya por un cuadro, en que pintó la heróica 
muerte del general D. Martin de la Carrera, había 
ingresado como académico de mérito en la de No­
bles Artes.

{Se continuará.)

cumpliendo á la vez el reglamento del impuesto de 
derechos reale.s, que también así lo preceptúa, han 
sido trasladados los siguientes oficiales letrados de 
las administraciones económicas: á la Corufia, don 
José Vaíverde; á Valencia, D. Fernando Ossó; á 
Barcelona, D. Mariano Sánchez Ocafia; á Zarago­
za, D. Atanasio Quintano; á Búrgos, D. Valentín 
García del Busto; á Lugo, D. Andrés Silva Cas- 
troverde; á Segovia, D. Andrés Cotrina. Además 
han sido destinados para cubrir vacantes: á Grana­
da, D. Fernando Laborda; á Pontevedra, D. Senen 
Figueras, y á Zamora, D. Luis.Gonzalez Miranda, 
que lo eran de la Corufia, Segovia y Lugo. •

Los 91 alféreces de infantería que ocupaban los 
primeros puestos en la escala, han sido ascendidos 
á tenientes, y á alféreces 54 sargentos primeros.

Ayer tarde se reunió en la Diputación provin - 
cial la comisión de Beneficencia, ocupándose de 
los asuntos importantes del servicio.

Anteayer falleció uno de los heridos en el hun­
dimiento del terraplén que ocurrió el domingo cer­
ca del rio Jararaa, y de cuyo suceso dimos cuenta 
á nuestros lectores.

Ayer volvió á encargarse del mando de su pro - 
vincia el gobernador de Múrcia.

Hoy probablemente se publicará el decreto de 
subasta de tabacos habanos, aprobado anteayer en 
Consejo.

Los auxiliares cesantes del ministerio de Fo • 
mentó D. Manuel Gil Sacristana y D. Vicente 
Soto, h»n sido nombrados inspector primero de la 
líner férrea de Madrid á Zaragoza y tercero de la 
división de Barcelona respectivamente.

Según los partes recibidos en la dirección gene­
ral de Correos y Telégrafos, anteayer llovió en 
Búrgos.

Ha fondeado en Cádiz el vapor-correo de la Ha­
bana Antonio López.

Ha sido nombrado auxiliar del ministerio de 
Gracia y Justicia, D. Camilo Marquina.

Según un colega, en la fábrica de tabacos de la 
Corufia hubo ayer un lijero alboroto que fué muy 
pronto dominado.

El Tesoro satisfizo ayer 2.784.044 reales por 
obligaciones de guerra y otras de urgente nece • 
sidad, entre las que figuran 3.480 pesetas por 
intereses de la Deuda amortizados recientemente, 
y 6.585 pesetas por el cupón de bonos vencido en 
30 de Junio último.

Se ha dispuesto se suprima en el uniforme del 
Estado Mayor del ejército el uso del pantalón con 
franja de oro destinado para los dias de gala.

Ha fondeado en el puerto de Alicante el vapor 
español Jaime I, procedente de Palma é Ibiza, con 
452 individuos de tropa, los q-ae desembarcaron 
inmediatamente, y salieron para Madrid en tren es­
pecial.

El inspector facultativo de la fábrica nacionaj 
del Sello D. José Cano Marín, ha puesto en circu­
lación, en el corto término de cuatro dias, 16 má- 

; quin-:s de sellar, con un personal completo de 42 
i operarios, la mayoría de ellos nuevos, dispuestos 
’ p:ira sellar toda la elaboración consignada. Digna 
I ej de elogio la conducta de este funcionario.

i ~ ~ s S c iO N  OFICIAL

La contaduría central de Hacienda pública pone 
en conocimiento de los señores cesantes y retirados 
que perciben sus haberes por la Tesorería central de 
la Hacienda pública, la obligación en que están de 
pasar una revista extraordinaria en los dias 20, 21 
y 22 del actual, de once á tres de la tarde, para lo 
cual deberán presentarse personalmente en esta 
contaduría con los documentos que previene la real 
órden de 22 de Agosto de 1855, y son los siguien­
tes: las certificaciones originales, despachos ó tras­
lados de órdenes que lea declara su derecho pasi­
vo, la certificación de existencia dada por el juez 
municipal del distrito á que pertenecen, firmando 
la declaración de no percibir otro haber del Estado, 
de fondos generales, provinciales ni municipales, 
más que el acreditado en la nómina de su clase y la 
cédula personal.

Los señores jefes de administración y los que 
por disposiciones superiores están autorizados para 
justificar por medio de úficio, deberán remitirlos á 
la contaduría suscritos de su puño y letra, expre 
sando la calle, casa y número en que habitan, y es­
tampando en letra el haber anual que disfrutan, la 
fecha del documento que les da derecho al haber 
pasivo, y la declaración de no percibir otros habe­
res distintos de ios consignados en la nómina de su 
clase, con el V.“ B.” del juez municipal, de confor­
midad con lo dispuesto en la órden del regente del 
reino de 14 de Noviembre de 1870, que queda res­
tablecida por la órden de 5 del actual.

Si alguno de los interesados no pudiera presen 
tarse por causa de enfermedad, entregará el apode­
rado ó encargado, además de los doenmentos que 
se citan en la órden de 22 de Agosto de 1855, cer­
tificado facultativo y una declaración escrita y fir­
mada por un vecino contribuyente, en la que ex • 
prese que conoce y ha visto al interef ado en aque­
lla fecha, y la habitación y punto en que reside.

Por último, la contaduría advierte á los señores 
cesantes y retirados á quienes comprende esta re­
vista extraordinaria, que, penetrados de su objeto 
principal, cual es el de evitar que los enemigos de 
la libertad que se encuentran en las filas carlistas 
continúen cobrando sus haberes de! Gobierno legí­
timo que combaten, cumplirán respectivamente con 
las prevenciones que quedan expresadas.

Han sido nombrados comisarios de ferro carriles 
los Sres. D. Manuel Roca, D. J opó Torres, D. Do­
mingo Abad y D. Justo G. Puig.

Dice La Correspondencia-.
«iin virtud del decreto de incompatibilidades, y

I (Gaceta de ayer.)

Los despachos recibidos en el ministerio de la 
: Guerra hasta la madrugada, referentes á la insur- 
j reocion carlista, carecen de interés.

j M in is t e b iq  d e  U l t r a m a r ,—Decreto de 14 de 
’ Noviembre nombrando jefe de administración de 
, cuarta clase, segundo del centro de aduanas de 
I Cuba, á D. José María Serrano y Coello. 
i —Otro trasladando á D. Aurelio Rodríguez 
I Atienza, juez de San Juan de los Remedios, al jnz- 
i gado de primera instancia de Baracoa en Santiago 
' de Cuba.
I —Otro trasladando á D. Joaquín Ibañez Sara- 
i bia, juez de Baracoa, al juzgado de San Juan de 
! los Remedios.
j —Otro nombrando á D. Rafael Escalada para el
( juzgado de Binondo (Filipinas).
I —Ofro trasladando á D. Eduardo Alonso y Or

dofio al jnzgado de Camarines (Fili¡)inas).
I —Otro nombrando á D. Cárlos Villanagnt para

el juzgado de Camarines Norte (Filipinas).
; —Otro nombrando á D. Zoilo Alvarez para la
; promotoría fiscal de Camarines Sud (Filipinas).
! —Otro nombrando á D. Domingo García Rada
! para la promotoría fiscal de Pangasinan ÍFilipinas). 
j — Otro nombrando á D. Alfredo Eraso y Pizar- 
I ro para la promotoría fiscal de Nueva Vizcaya 
! (Filipinas).
¡ —Dos órdenes de 17 de Noviembre dando las
{ gracias á las empresas de vapores españoles para 
'■ Filipinas, y á las de vapores correos trasatlánticos 
' por haberse ofreeido á trasportar gratuitamente los 
! objetos destinados al museo ultramarino.
I M in is t íh io  d e  la G o b er n a c ió n .— Orden de 
‘ 20 de Oetubre resolviendo en el expediente pro- 
I movido sobre si compete al gobernador de Cana- 
j rias ó á la comisión provincial obligar á los muni- 
I cipios al pago de los guarda montes.
I M in is t e r io  d e  FoMENTO.—Orden de 16 de 

Noviembre, por la cual se adoptan algunas dispo- 
i siciones referentes á los maestros de instrucción 
1 primaria.

jar avergoDzados á sas 29 predece­
sores.

Es creencia general cpie la homogenei­
dad está en un hilo y que puede mny bien 
romperse en el Consejo que á estas horas 
se está reuniendo. Pndiera mny bien su­
ceder que la cuerda se rompiera por lo 
más delgado, y que, merced á un nuevo 
nudo, pndiera continuar sosteniendo el 
peso de esta ponderosa situación. Pndie­
ra también ocurrir que pasasen á ser rea­
lidades las ilusiones qno abrigan los par­
tidarios de la conciliación chica, y nada 
tendria tampoco de extraño que nada su­
cediera ni oonrriese nada, por lo mismo 
que es lógico que suceda algo.

De todos modos, por nu exceso de pru­
dencia, que nada tiene de meritoria, no 
queremos aventurar juicios, que alguien 
se permita oalifíoar de temerarios y con­
vencernos de que lo son haciéndolos efec­
tivos.

DESPflCHOSTELEGR áFICOS
(Agencia Fabra.)

LISBOA 17.—Varios periódicos, ocupándose de 
las caltas que El Imparcial, de Madrid, dijo haber 
recibido de este país sobre la unión Ibérica, mani­
fiestan que dichas cartas son nna mistificación y 
retan al periódico madrileño á que publique las 
firmas.

NUEVA-YORK 17.—Los periódicos aseguran 
que ha avottado en Costa-Rica una tentativa de 
rebelión contra el gobierno. Los insurrectos han 
sido dispersados.

PANAMA 17.—Corre el rumor de que la fra­
gata de guerra española Gerona y el vapor Torna­
do, se hallan delante de La Guaira, amenazan bom­
bardear la plaza si el gobierno venezolano no sa - 
tisface las reclamaciones que apoyan dichos bu­
ques.

HABANA 18.—Las tormentas que cayeron en 
el departamento Oriental de la isla han ocasionado 
bastantes pérdidas. Algunos' pueblos han sido 
inundados por las agnas. Los estragos causados 
en los campos, particularmente en las plantaciones 
de azúcar, son de alguna consideración. Hay que 
deplorar también bastantes desgracias personales.

LONDRES 17.—Consolidadosingleses, á 93 3[8.
Exterior español, á 18 5il6.
PARIS 17.—El conde de Armand ministro ple­

nipotenciario de Francia cu Lisboa, saldrá el vier 
nes de París para encargarse de nuevo de su lega­
ción:

PARIS 1 9 —La carta del Sr. Cristophle que se 
considera como el programa del centro izquierdo, 
dice que quiere la república legal, que dará su voto 
en favor del setenio republicano, y que en el caso 
de ia no disolución de la Asamblea que aceptaría la 
conciliación.

PARIS 16.—En la Bolsa se han cotizado:
El 3 por ICO francés, á 61‘45.
El 4 li2 por loo id., á 88‘93.
El 5 por too id., á 99‘85.
Interior español, á 12 3|4.-
Exterior id., á 18 1¡8.
Consolidados ingleses, á 93 1[4.
Bolsín: Interior español, á 13.
Exterior, á 18 1[4.
PARIS 18.—La carta del Sr. Cristophle, que se 

cousidera como el programa del centro izquierdo, 
dice que quiere la república legal; que dará su voto 
en favor del setenio republicano, y que en el caso 
de la no disolución de la Asamblea, aceptaría la con­
ciliación.

(Agencia Americana )
PARIS 17 (once y cuarenta y nueve mañana).— 

En el Consejo de ministros celebrado ayer. Je lar­
ga duración, se discutió el meusaje. El mariscal 
Mac -Mahou reclamará el cumplimiento de la pro­
mesa de la Asamblea. El mensaje será redactado 
de forma que satiafiga al ceutro izquierdo y á la 
derecha moderada La redacción quedará defindi 
vamente acordada par i fine» de semana.

Los documentos aprehendidos al corone! Villet- 
te, que fué ayudante de oampo de B.izaine, queda • 
ron en poder del Esta.lp por refsrirss á asuutos 
militares.

PARIS 17 (ciuco y treinta y nueve tarde). -N o  
están concluidas todavía las negociaciones entabla - 
das para la fusión de los centros izquierda y de 
recha.

El viernes se reunirá el Consejo de ministros 
para modificar, caso necesario, el mensaje presi - 
deucial.

LISBOA 17 (cinco y cuarenta y dos tarde).— 
El Diario Popular y. el Journal do Comniercio dicen 
que El Imparcial ha sido mistificado, desafiáudole 
á reproducir carta de portugués que goce alguna 
consideración que pueda manifestar ideas favora 
bles á ia unión ibérica, en cualquier forma, más ó 
menos disfrazada. La opinión aquí está perfecta­
mente convencida de que El Imparcial no podrá 
publicar ninguna carta de este género.

LISBOA 17 (once y doce noche).—A consecuen­
cia de telégramas publicados hoy en los periódicos 
de Lóndres, diciendo concluida la , revolución de 
Buenos Aires y que el general Mitre huia perse­
guido presentándose á indulto los rebeldes, fué in­
quirida la veracidad de estas noticias por la Agencia 
Americana reoibieudo el siguiente despacho:

.PERNAMBUCO 17.—Todo falso. Las últimas 
noticias recibidas aquí ayer, participan que conti­
nuaba ia revolución, solamente con desinteligencias 
entre los jefes entrerianos. •

A n u e s tro s  su s c r i to re s  de  p ro v in ­
c ias d ec íam o s ay e r b  s ig u ie n te :  

Sigan la opioion casi unánime de la 
firenea y la animación que reina en loa 
círcnlos políticoa, cetatnoa en e! gra» 
triércoles, en el miércoles que ha de de-
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mundo comprendió su desdichada suerte. Pasando 
largo tiempo, ha podido descubrirse dónde estaba 
sepultado aquel iufeliz, y hace pocos dias se tras­
ladó el juzgado de Alcira á uu campo contiguo al 
pinar deis frares, de Carcagente, donde se encon - 
tró enterrado el cadáver con varias heridas de 
arma blanca en el vientre y destrozada ¡a cabeza 
de un tiro.

El viernes último hubo un choque entre dos bu­
ques á ¡a entrada del puerto del Grao. Salía de la 
dársena un brik barca á la vez que entraba el va­
por inglés Trinacria, de la compañía del Anchor- 
Line. Aquél embistió á éste, arrojando sobre cu­
bierta una de las lanchas que llevaba en la banda 
y destruyendo parte de la obra muerta. El btik- 
barca, por su parte, también sufrió alguna averia^ 
pero afortunadamente no ocurrió ninguna des­
gracia.

El rio Ebro ha esperimentado una fuerte crecida 
á consecuencia, sin duda, de las fuertes nevadas y 
lluvias que han caido los últimos dias en las comar­
cas donde nace.

La Sociedad valenciana de Agricultura ha reci­
bido ya las 40 arrobas de patatas de Inglaterra que 
tenia compradas su comisionado en Lóndres para 
que puedan ser ensayadas por los señores sócios 
que desean cambiar de semilla.

Según El Eco de Cartagena, en la mañana del 15 
oenrrió el hundimiento de una casa en la calle de 
San Crispin, causando varias heridas á un soldado 
de artillería, que fué inmediatamente conducido al 
hospital de la Caridad.

Hace algunos meses unos bandidos de los mu 
chos que, por desgracia, recorren la provincia de 
Valencia, hicieron apear á un viajero de los que 
iban en uno de los carruajes que recorren la catre 
tera de Játiva á Alcoy, y se lo llevaron, ignorándo 
se desde entonces su paraderOi aun cuando todo el
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y chorrera —Dos baUs Wateau.—Chaqueta co- 
r.aza bordada con azabaches.—Manteleta de no­
vedad adornada coa pluma.—Bolsa de capricho 
para la labor.

Literatura. —Ca.tas privadas, por Teodoro Guer­
rero.—Si oyeran los muertos, poesía, por José 
Jakson.—Meditación, poesía , por Enrique Prín­
cipe.—La huérfana, poesía, por Nicolás Diaz y 
Perez.—Santa Teresa de Jesús, por María del Pi­
lar Sinués de Marco.—Pobre madre, balada , por 
José Lamarque de Novoa.—El capital de la virtud, 
por Angela Grassi.—Charada.—Logogrifo.—Eco­
nomía doméstica.—Explicación del ngurin.

E n  la s  ediciones económicas de <La M oda
Elegante Ilustrada, se ha aumentado la sección de 
labores lo mismo que en las ediciones de lujo, 
aumentando también la claridad cou que explica 
todos los detalles que producen una utilidad muy 
atendible en el seno de las familias.

A delan tos de la  in d u s tria .—U na de ia s  
aplicaciones más importantes del papel, es la que 
uu industrial de California se propone hacer fabri­
cando con esta materia barriles destinados única­
mente á la conducción de granos. Los resultados 
de algunas experiencias que ha verificado han sido 
sumamente favorables, bajo el punto de vista de 
su solidez, de la resistencia del papel á las influen­
cias atmosféricas y de otras ventajas. Los agricul­
tores de California hablan ya de exportar sus gra­
nos directamente á Europa sin gasios accesorios 
de trasbordo y embalajes.

Creemos de g ra n  in te rés  p a r a  m uchas 
personas la publicación de los siguientes privilegios 
que han caducado por no haberse presentado los 
interesados á solicitarla patente ó cédula iudispen- 
sable.

Un procedimiento para la f.ibricacion de tierra 
combustible, un proceder de fabricación de carbón 
artificial para usos domésticos, un oerfeocionamien- 
to de los buges mecánicos para las ruedas de los 
carruajes, un aparato para la extracción del aceite, 
un procedimiento ú operación mecánica para la uti­
lización de la fuerza de propulsión del agua, otro 
para regularizar el nivel del agua en las calderas 
de vapor, y otro para la aplicación directa de las 
fuerzas vivas á la propulsión de locomotoras, má ■ 
quinas y otros motores móviles.

Dos q o leb ras  da e x tra o rd in a r ia  Im p o r- 
tanda acaban de tener lugar en Lóndres, en el ramo 
de vinos.

La primera es la de los Sres. Lemon, Hart é 
hijos de Mark Lañe (Lóndres), por 20 millones de 
reales; la segunda es la de Charles Bsddell, tam 
bien de Mark Lañe (Lóndres), por ocho millones 
de reales.

Estas casas, muy particularmente la primera, de 
Lemon Hart, trataba mucho en vinos españoles, á 
la vez que los de Oporto, etc.

H ace algunos años las a u to rid ad es  de 
Munich exigen que las familias de los niños muer­
tos durante su primer año declaren si estos eran ó 
no amamantados por sus madres. La estadística de 
hace dos años ha demostrado que de cada cien ni­
ños muertos, ochenta y ocho no eran lactados por 
sus madres.

A nteanoche & p rim e ra  h o ra , en un so la r
inmediato á las calles de Mendizábal y Luisa Fer­
nanda, se encontró el cadáver de una niña como de 
dos á cuatro meses de edad, con la cabeza separada 
del cuerpo, por haber sido despedazada por unos 
perros que huyeron al sentir que se aproximaba 
gente.

¿Qué castigo habría para la madref
E s tá  llam ando mucho la  atención en

Bélgica la siguiente causa criminal.
Hace un año murió el barón Pasquet d'Acosse, 

dejando una herencia de seis millones de francos 
en propiedades, causando mucha sorpresa á sus 
parientes que reclamase toda la herencia un señor 
Jaumart, presentando un testampto. Como Jau- 
m irt estaba enemistado con el difunto hacia aigu 
nos años, los parientes de éste se opusieron al tes * 
lamento y deman.lan á Jaumart eu el tribunal de 
Namur por haberle falsificado, probando con 290 
testigos, entre ellos varios peritos, que estaba es­
crito por él. Jaumart á su vez presentó eu su favor 
cerca de 200, tratando de probar que era pariente 
del testador.

Duraron estos debates varios meses, y al fin el 
Jurado declaró, que Jaumart no había falsificado 
el testamento; pero le declaró culpable de haberle 
presentado, sabiendo que era falso, con intención 
de engañar, condenándole á 10 años  ̂de prisión y 
al pago de las costas. El acusado fue conducido á 
la prisión, acompañado de más de 200 personas 
que le consideraban inocente, y en vista de la ex­
citación que esto produjo, se reforzaron las guar­
dias de la cárcel, y la tropa se puso sobre las ar ■ 
mas, para impedir que el pueblo libertase á Jau- 
mart. , .

El acusado apeló al tribunal de la provincia de 
Lieja, y este, después de oir á 194 testigos en 
contra de Jaumart y 141 en su favor, confirmó el 
fallo del inferior, condenándole además á pagar una 
multa de 1.000 francos.

Esta nueva sentencia produjo igual sensación y 
fué preciso tomar medidas de precaución. Jaumart 
ha vuelto á apelar al Tribunal Supremo, y aun se 
añade que pide la anulación de los procedimien 
tos por irregularidades cometidas en su tramita­
ción.

D entro de dos d ia s  se v e rá  an te  el t r ib u
nal del jurado de esta Audiencia la cansa seguida 
por el juzgado del Congreso contra José Millaii Ro 
mero y otro, mozos de una casa de juego de la ca­
lle de la Victoria, por homicidio.

B a s ta  solo ex a m in a r la  p rec iosa  lám ina
que ostenta il núm. 43 de El Correo de la Moda, 
pata hacerse cargo de todas las novedades de la es - 
tacion, tanto en tragas, como en abrigos. Va acom • 
pañada de patrones sumamente exactos y que fa­
cilitan su ejecución á las señoras económicas y la­
boriosas .

Hé aquí el sumario de este interesante número:
Revista de Modas, por Joaquina Balmascda.— 

Elegantes trajes de invierno para señoras y niños. 
—Traje para joveneita.— Vestidos con túnica y 
chaqueta para niña.—Vestido completo para niño. 
—Vestido con delantal y coraza para señora.— 
Traje de terciopelo con túnica cerrada.—Dolman 
Marensko, bordado de azabaches.— Vestido para 
niña.—Paletot ceñido para señora.—Túnica-delan­
tal y esclavina.—Vestido con chaqueta larga por 
delmite.—Traje Duquesa.—Vestido y abrigo para 
BÍfia.—Fichú de encaje.—Camitolin con gola y
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Santo de ány.—Santa Isabel, viuda, reina de 

Hungría.
Cultos.— Se gana el jubileo de Cuarenta horas 

en la iglesia de monjas Trinitarias, donde por la 
mañana habrá misa mayor con sermón, y por la 
tarde preces y procesión de reserva.

Continúan por la noche los anfragioa por las 
benditas Animas, y predicarán: en San Ignacio, don 
Prudencio Urarte; en Don Juan de Alarcon, don 
Toribio Estéban San Martin, y en el Cármen Calza­
do, D. Rafael Artero.

Fisita de la Córte de Marta.—Nuestra Señora 
del Buen Suceso en su iglesia, la de la Visitación 
en las Salesas Nuevas, ó la de las Victorias en Lo- 
reto.

La temperatura máxima en Madrid fué anteayer 
de 17‘6 grados, y la mínima de 2‘8.

BOLSA DR MADRID DEL 18 DE NOVIEMBRE.

oonuciov OKOU.L oomxmiOÁ coa >l siá xnu io i.

FONDOS PUBLICOS.
VLiiKOS naoio*

del 17. del 18.

H. perp. del 3 por 100.
Id. fin de mes...............
Id. fin del próximo......
Renta perpétua exterior 
Deuda del personal... 
Billetes Hipotecarios
Bonos del Tesoro......
Resguardos al portador 

de la Caja de Déps... 
oiassnsjA x soonnssii

Abril 1.850 de 000.....
Agosto 1852 de id........
Jmio 1856 de id...........
Obras públicas 1353.....
Ferro carriles de 2.000.
Id. nuevos .................
Id. de iO.OOO................
Banco de España..........
Crédito comercial.........
La Peninsular...............
Billetes del Banco de C.

CAMBIO*.

12 15 
12 25 
00 00 
16 20 
OO-ÜO 

101 50 
45-00

47 50

00-00 
00-00 
00-00 
00 00 
23-10
22-50 

. 00-00 
133 00 
00-00 
I 0 -0 0  
00-00

12 20
00-00 

12 225 
16-275 
00-00 
00 00 
45 20 i 

i
00 00 :

20

00 00 
00-00 
00-00 
24 -00 
22 75 
22 50 
00 00 ' .

135 50 2,50, 
00 00) . 
oo-ooi . 1 
00- 00 ,

36

í

Lóndres,-á 90 d. f .......  49-05¡ 49 15: . ij .
París, á 8 dias vista. ...i 5-08 5 09 . |  •

El 3 por loo interior está tan fijo en los cam­
bios de 12,15 y 175, que ningún especulador pue- 
de explotar su jugada.

El 3 por ico exterior se publicó á 16,275 úni­
camente.

Los bonos se negociaron á 45,20, haciéndose 
las últimas operaciones á 45,10.

Las obligaciones quedaron anteayer á 23,00, 
pero ayer se hicieron á 22,75, cerrando á 22,80.

Las nuevas pueden cotizarse á 22,35.
Los billetes hipotecarios estaban á 101,50 dine­

ro, habiendo papel á 102,00.
El Banco rompió á 133,00, y fué negociándose 

en pequeñas cantidades á 134,00, 134,50, 135,00 y 
135,50.

Los descuentos estaban así:
CarpetatT de la deuda, de 51,50 á 52,00.
Capones del 3 por 100 interior y de obligacio­

nes, á 63,00.
Idem del 3 por 100 exterior, de 57 á 58,00.
Idem de bonos del último semestre, á 18,00.

ESPECTACULOS.
TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.— 

A las 8 1[2.—T. 2.® impar.—II Trovatore.
TEATRO ESPAÑOL.—A las 8 i2.—T. 1.” im - 

par.—La esposa del vengador.—El turris burris.
TEATRO DEL C IR C O .-A  las 8 li2.—T. 2.“ 

par —La Virgen de la Lorena.—La campanilla 
de los apuros.

TEATRO DE LA ZARZUELA.—A las 8 li2. 
—T. 3.®—Los diamantes de la corona.

TEATRO DE APOLO.—A las 8 li2 .—T. 2.» 
—Campanone.

TEATRO DE VARIEDADES.—A las 8 li2. 
—Un cuarto desalquilado.—Esos son otros López. 
— H.l primito.

TEATRO DE NOVEDADES.—A las 8 li2.— 
E 1 jorobado.

SALON ESLAVA.—A las 8.—El Angel de la 
guarda.—Juan el perdió.—NI pilluelo de Paria.— 
Baile.

A N U N C I O S
PRIMERA LÍNEA DE VAPORES ESPAÍfOLBa 

DB

GLANO, LARRINAGA V COMPAÑIA,

El 21 de Noviembre saldrá de Cádiz, y el 26 
de Barcelona, el nuevo y maguí'lico vapor español

LEON.
Los billetes para el pasaje oficial solo se despa­

chan en Madrid.
Informez: D. M A. Amusátegui, en Cádiz.— 

Galofre y compañía, en Barcelona,
MADRID: RECOLETOS, 10, BAJO.

EL SOMBRERO DE TRES PICOS
NOVELA POR

DON P . A. DB A L A R C O N .

Un ¿orno en 3.® de Injo.

Se vende á 10 rs. en las principales librerías de 
Madrid.

LA ALPCTJARRA,
POR DON PEDRO A. DE ALARCON.

Hállase á la venta en la librería de Miguel Gui­
jarro, editor, calle de Preciados, 5, y en las demás 
principales de Madrid, al precio de 36 rs.

En provincias, 40 rs.

Imp. di N. Perez Zuloaga.— Suertas, 89, bajo.

Ayuntamiento de Madrid




